
  [image: cover]


  [image: img1.jpg][image: img2.jpg]ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL


  RALPH BARBY


  En Colección COLORADO:


  838. —La larga espera de la muerte. En Colección KANSAS:


  744.— El comisario rebelde. En Colección CALIFORNIA:


  881—Buscando a un tramposo. En Colección BRAVO OESTE:


  585. — «Colt» a sueldo fijo. En Colección SERVICIO SECRETO:


  1.261. —Armas, esmeraldas y Kung-Fu. En Colección SALVAJE TEXAS:


  983. — Matar a un héroe. En Colección PUNTO ROJO:


  656. —La Venus de los pies grandes. En Colección ASES DEL OESTE:


  647. — Los torturados de Nogan. En Colección BISONTE SERIE ROJA:


  1.351. —Más astuto que los coyotes. En Colección BÚFALO SERIE ROJA-


  1.051. —Los rebeldes del pañuelo rojo. En Colección BISONTE SERIE AZUL:


  120. —La matanza del paso de Trout-Creek. En Colección BÚFALO SERIE AZUL-85. —Una bala para un «Colt».


  EL PUENTE DEL LOCO


  Colección


  SALVAJE TEXAS n.° 984 Publicación semanal Aparece lo* MARTES


  EDITORIAL BRUGUERA, S. A.


  BARCELONA - BOGOTÁ - BUENOS AIRES - CARACAS • MÉXICO


  ISBN 84-02-02512-9


  Depósito legal: B. 55.806-1974


  Impreso en España - Printed in Spain


  1.* edición: marzo, 1975


  © Ralph Barby • 19» texto


  © Miguel García - 197S


  cubierta


  Concedidos derechos exclusivos a favor de EDITORIAL BRUGUERA, S. A. Mora la Nueva, 2. Barcelona (España)


  Impreso en los Talleres Gráficos de Editorial Bruguera, S. A. Mora la Nueva, 2 - Barcelona - 1975


  CAPITULO PRIMERO


  Llovía torrencialmente. Semejaba que un nuevo diluvio universal se abatiera sobre los bosques y montañas.


  Clark Noland apenas veía a escasa distancia por la densa cortina de lluvia que lo envolvía en aquella noche endiabladamente intempestiva.


  El hombre inclinaba ligeramente la cabeza y el sombrero «Stetson» negro formaba una verdadera gárgola desaguando ante sus ojos toda el agua que le caía encima.


  Un gran capote cubría su cuerpo, la silla y parte del caballo que soportaba la lluvia bastante bien, aunque habíase mostrado bastante inquieto cuando al inicio de la tormenta habían aparecido los rayos y truenos.


  Tenía el revólver protegido del agua y también el «Winchester», hundido el cañón en la larga funda adosada a la montura.


  Frente a él, como esperaba, descubrió la gran cabaña, supuestamente abandonada. Había sido construida por tramperos; luego utilizada por vaqueros y posteriormente, durante la guerra, había cobijado soldados.


  Las contraventanas de madera estaban cerradas; sin embargo, por los resquicios escapaba la luz que había en su interior y por la chimenea, el humo de lugar que era absorbido inmediatamente por el agua torrencial que descargaban las nubes.


  Se acercó con su cabalgadura a la cabaña situada en Un claro del bosque. Era difícil que le oyeran llegar con el fragor de la tormenta. Además, si se escuchaba con atención, se advertía que estaban de fiesta.


  Dentro de ella, alguien tocaba un banjo y cantaba a gritos; también se oían carcajadas de mujeres.


  Desmontó y dejó a su caballo libre para que se guareciera donde él prefiriera. Sabía que, de necesitarlo. sólo con darle un silbido acudiría a su encuentro.


  Con el rifle bajo el capote y el dedo metido en el guardamontes, acariciando el gatillo dispuesto a jalarlo, se aproximó a la cabaña. Aquélla era la guarida de Idaho James y sus compinches.


  Si llamaba a aquella puerta, seguramente atrancada por dentro de modo que ni una carga de soldados podría derribarla, sería difícil que le abrieran y sí esto ocurría, aparecerían varios cañones oscuros, preparados para vomitar plomo en forma tan torrencial como la lluvia que estaba cayendo.


  Clark Noland, que llevaba prendida una placa brillante en su chaleco de cuero bajo el capote, sabía que le iban a recibir a tiros y no estaba allí para eso.


  Su misión era acabar con aquellos tipos, según rezaba la orden de captura, y había dos mil dólares de recompensa.


  Ellos hablan saboteado en diferentes ocasiones la construcción de la ferrocarrilera Johnson & Johnson Corporation hasta llevarla a la ruina tras convertir en chatarra sus locomotoras, utilizando explosivos estratégicamente colocados a lo largo de los raíles y asesinando de esta forma a muchos obreros de la compañía.


  Sabía muy bien con quien tenía que habérselas. Hacía tiempo que se había alejado de Shattuck City, en el territorio de Okiahoma.


  Había estado siguiendo rastros, preguntando aquí y allá, recibiendo negativas o, de vez en cuando, algún indicio. La mayor parte de éstos le habían hecho perder mucho tiempo, días y días siguiendo pistas erróneas, pero ahora estaba seguro de hallarse en la verdadera. Sin embargo, debía de cerciorarse antes de dar a aquellos tipos lo que merecían.


  Se acercó a la ventana cuyas rendijas parecían más anchas.


  El agua caía pesadamente sobre él y resbalaba por su capote impermeabilizado con grasa. Sus botas se hundían en el barro y las espuelas, sucias de fango, no tintineaban.


  Acercó el ojo a una de las rendijas y miró hacia el interior de la cabaña.


  «Aquí estáis, hijos de perra», masculló para sí.


  Un lobo aulló, quizá protegido de la tormenta en el umbral de alguna cueva. La noche, pese a la lluvia y los nubarrones, no era oscura. Tras las densas nubes debía de brillar una luna grande y redonda qué reverberaba un gran resplandor blanco plateado, y quizá a esta luna era a quien aullaba el lobo solitario en su gruta recóndita, lejos de las cárcavas y torrenteras donde el agua haría saltar las grandes piedras.


  Clark Noland no se había equivocado en aquella ocasión.


  Allí estaba Idaho James y sus tres compinches. También había dos mujeres, dos zorras salidas de Dios sabía dónde y que el diablo sí sabía adonde irían a parar.


  Los hombres estaban armados, había bastante luz en la cabaña e imperaba el buen humor. Era fiesta, para ellos. Las mujeres cantaban o bailaban, reían o arrullaban a los forajidos mientras éstos bebían whisky.


  Uno de ellos parecía muy divertido rasgueando un viejo banjo al que fallaba una cuerda y berreaba de tal forma que de haber una manada de vacas cerca, habrían entrado en estampida, pues aquel canto distaba mucho de ser una balada vaquera para calmar al ganado y mitigar la melancolía, la añoranza de los suyo», de la mujer amada.


  Hundió las manos dentro del capote, protegiéndose de la lluvia. Tomó un puñado de cartuchos de un bolsillo, los puso dentro de un pañuelo e hizo unos nudos para que los cartuchos no se cayeran.


  Sabía que lo que se proponía era tan difícil como arriesgado. Sólo tendría una oportunidad y debía de aprovecharla. La sorpresa era su única aliada.


  Se apartó de la ventana y miró hacia lo alto. El agua de la lluvia le dio en la cara, mojándosela. Buscó con la mirada la chimenea. El humo era empujado cuando no disuelto en la lluvia y terminaba sobre el tejado de la cabaña.


  El agujero de la chimenea no era muy grande; además, podía haber algún hierro interior.


  Era difícil lo que pensaba hacer, pero de muchacho había sido vaquero y sabía cómo lanzar una piedra certeramente.


  Como paradoja, no le había enseñado a tirar piedras ningún vaquero, sino un ovejero que una mañana apareció con seis tiros en el cuerpo y todas sus ovejas muertas.


  Nadie se interesó por averiguar quiénes habían sido sus asesinos. Era un ovejero intruso, comentaron. Le habían pedido que se largara y no había hecho caso, se reían unos vaqueros.


  Clark Noland se había prometido a sí mismo que cuando fuera mayor, si podía, daría su merecido a los asesinos que mataban a gente inocente y encima se reían sobre sus cadáveres.


  Balanceó su mano, aquella mano en la que sostenía un pequeño hatillo repleto de cartuchos para rifle. Su «Winchester» estaba ahora en su zurda, pues prefería utilizar la diestra para no fallar.


  Si fallaba, le costaría la vida, lo sabía. Ellos eran cuatro y él sólo uno. Ellos tenían la cabaña para protegerse; él tenía la noche, la tormenta encima y las botas hundidas en el barro.


  Lanzó al aire el pañuelo cargado de cartuchos. Llegó a lo alto de la chimenea, pasó por entre el hueco que quedaba entre el tejadillo de la chimenea y ésta propiamente dicha. El paquetito quedó un instante colgado arriba, como sujeto por algún borde agudo de la piedra


  —Vamos, regalito, a buscarlos —susurró, chorreándole el agua por su boca.


  No lo vio caer, pero se dijo que si había tenido suerte, debía de colocarse en situación. Retrocedió unos pasos, se situó frente a la puerta y esperó.


  El pequeño hatillo resbaló por el interior del tubo de la chimenea. Golpeó sus paredes sucias de hollín y al fin cayó sobre los leños ardiendo. En principio, produjo algún chisporroteo al que nadie prestó atención.


  Los cantos de uno de los forajidos saboteadores de trenes, su banjo, las carcajadas de las mujeres y el whisky, amortiguaron aquél, en principio, insignificante ruido que era como uno de los troncos partiéndose en dos al ser ya consumido su centro por el fuego.


  Una de las lumias comenzó a bailar, arremangándose la falda. Daba saltos y mostraba sus piernas con más grosería que coquetería mientras sus labios, escandalosamente pintados, se abrían para dejar escapar ruidosas carcajadas cuando, de pronto...


  Clark Noland era alto, ancho de espaldas, de ojos claros, abundante cabello cobrizo y un largo, lacio y poblado bigote que formaba un arco en derredor de su boca bien armada por poderosas mandíbulas en las que no faltaba un diente ni un solo molar, y donde los incisivos semejaban ligeros colmillos de presa.


  Su mentón era bien marcado, duro y gracioso en opinión de las mujeres por aquel doble y raro hoyuelo que tema en él y que algunos tipos habían querido hacer desaparecer a puñetazos.


  Mas, habían terminado dándose cuenta de que aquella mandíbula resultaba demasiado dura de abatir y que los puños que replicaban eran duros como coces de mula.


  Colocó las piernas ligeramente abiertas y separadas la una más adelantada que la otra, dispuesta a aguantar las sacudidas del rifle.


  No se lo iba a llevar al hombro ni a la cara para hacer fuego, ni tendría tiempo de disparar. Sujetaría la culata del «Winchester-73» con la cadera y jalaría el gatillo hasta que hiciera falta.


  Luego, si no terminaba pronto, dejaría caer el rifle sin tiempo para cargarlo y desenfundaría el revólver con el tambor repleto de cartuchos, dispuestos a ser disparados.


  Lo sentía por aquellas mujerzuelas amigas de Idaho James y sus secuaces, aunque ellas sabían muy bien con quién estaban y a lo que se exponían.


  Las lenguas de fuego devoraron rápidamente el pañuelo y el intenso calor de la lar hizo el resto.


  Primero, una detonación que silenció el canto el banjo y las carcajadas. El plomo se metió en el banjo e hirio el muslo de quien lo tocaba. Este lanzó un grito de dolor, ahogado por un rosario de detonaciones.


  El interior de la cabaña semejó convertirse en el infierno. Era una sucesión de detonaciones y los plomos salían del fuego en una loca ruleta donde el acierto


  Afuera! -gritó Idaho James, corriendo hacia atras mientras las chicas gritaban y se armaba una gran humareda dentro de la cabaña, a causa de las detonaciones producidas dentro de fuego.


  Uno de los plomos alcanzó de lleno uno de los tres faroles que iluminaban la estancia y éste salto al suelo, incendiándose y creando todavía más confusión.


  Aquel furibundo y alocado ataque les había cogido por sorpresa, conviniendo el refugio en una maldita caja de muerte, una guarida infernal donde las balas iban de un lado a otro, rebotando, rompiendo o hiriendo.


  Levantaron la tranca de la puerta y salieron al exterior, espantados por aquel furibundo ataque más propio de una carga india.


  Sv encontraron de repente en la noche, con los ojos llorosos por la lluvia y frente a alguien surgido de la tormenta como un ente espectral.


  Con su voz dura, un tanto ronca, Clark Noland les advirtió y conminó:


  —¡Quietos, todos los brazos arriba!


  —¿Ha sido él, hay que matarlo! —chilló Idaho James.


  El rifle de Clark Soland ladró varias veces consecutivas.


  Las mujerzuelas chillaron aterrorizadas y con las manos en alto echaron a correr perdiéndose en la lluvia, en la noche, mientras et fuego aumentaba dentro de la cabaña.


  Varios plomos rozaron a Clark Noland, pero dos de los secuaces de Idaho James quedaron tendidos en tierra mientras el propio forajido trataba de cerrar la puerta dándole una patada a la pierna de uno de sus conchabados ya muerto y que había quedado atravesado en el quicio.


  —¡Entregaos, no tenéis escapatoria! —les conminó aquel fantasma, embutido en su capote y chorreándole el sombrero como gárgola de piedra.


  Las locas detonaciones del interior de la cabaña hablan cesado, todos los cartuchos hablan sido ya quemados. Había muchas cosas rotas, pero lo peor era el fuego que se había extendido, alcanzando jergones, la mesa, las sillas, una de las paredes.


  Clark Noland les oyó mascullar. Trataban de apagar el fuego inútilmente.


  Noland siguió aguardando afuera, seguro del resultado final de aquel encuentro bajo la tormenta con los forajidos que tantas vidas habían segado, volando trenes sin conciencia ni piedad.


  Dentro de la cabaña, las toses se hicieron cada vez más fuertes y angustiosas.


  Por la ventana salía fuego directamente, pues la habían abierto para respirar algo de aire puro.


  —No dispare, no dispare, nos entregamos! —gritaron al fin.


  —¡Tirad las armas y salid sin sombrero y con las manos en la cabeza! —ordenó Clark Noland. vigilante armado de la ferrocarrilera Johnson& Johnson Corporation.


  Volvió a abrirse la puerta.


  Clark ya no oía al lobo ni los chillidos de las furcias que se habían perdido en la noche tormentosa, quizá sin saber adonde ir en medio de su espanto. Ya se jas arreglarían al día siguiente, cuando dejara de llover y se encontraran solas y perdidas en el bosque. Sería una buena lección para ellas.


  La cabaña, en su mayor parte construida con troncos, ardía bajo la lluvia que no conseguía apagar el incendio, puesto que el techo aún resistía y el fuego se hallaba dentro.


  Tosiendo, aparecieron Idaho James y el único de sus secuaces que quedaba vivo. Pasaron por encima de los cadáveres de los otros dos.


  —Nos entregamos —farfulló Idaho James, tosiendo y chorreándole la lluvia sobre su cabeza calva, empapandose su cuerpo, ya que no tenía capote para guarecerse del chaparrón.


  —¡Caminad hacia delante despacio! Tengo el dedo sobre el gatillo y me da igual enviaros al infierno ahora que dentro de una semana. Tengo que entregaros vivos o muertos, claro que supongo que a vosotros os interesa más vivos, por aquello de que mientras hay vida hay esperanza.


  Clark Noland les soltó aquella frase para que se agarraran a ella como clavo ardiendo, aunque sabía muy bien que para aquel par de forajidos despreciables ya no había esperanza; la horca les aguardaba.


  Obedecieron sumisos, temiendo ser baleados como los otros dos. A su espalda, el fuego devoraba la cabaña ofreciéndoles un grato calor. Ahora, las llamas iluminaban la escena bajo la lluvia, dándole un aspecto fantasmal, irreal.


  Un silbido fuerte, agudo, penetró por los oídos de los forajidos. Al poco, acudía un caballo trotando y relinchando a la llamada de su amo. De la silla de montar Clark Noland sacó unos juegos de esposas y ordenó a sus prisioneros:


  —Al suelo, boca abajo y las manos a la espalda.


  —Es que está lleno de barro —farfulló el secuaz de Idaho James.


  —Al que no se tire, lo tumbo yo. —Y disparó.


  El plomo pasó rozando la cabeza del que había protestado, quien, de inmediato, se tiró al suelo enfangan do su cara, notando el barro incluso en el paladar.


  Poco después, se cerraban las esposas de acero en derredor de las muñecas de los forajidos.


  En aquellos momentos, el fuego de la cabaña cedía, pues se había derrumbado la techumbre y la lluvia se mencaba ganarle terreno.


  CAPITULO II


  El sherift de Shaituck City estampo su firma en el documento, junto a las firmas del juez del condado y de dos testigos que Clark Noland dcsconocía-


  El sheriff soplo sobre la tinta y luego entregó a -Noland el papel.


  —Aquí lo tienes, ¡quién lo pillara! Claro que tú has expuesto el pellejo y te lo has ganado a pulso, jugándote la vida y sólito.


  —No me gustan las recompensas, nunca me han gustado.


  —No seas imbécil, son dos mil dólares que ya están depositados en el Banco; sólo tienes que cruzar la calle y al otro lado está el Banco. Te acercas a la ventanilla, entregas este documento y se te pagará la recompensa que, como está obligado, se halla en depósito. Y tienes suerte, porque la ferrocarrilera ha quebrado y tiene muchos acreedores. .


  —No me gustan las recompensas —repitió—, y se dispuso a romper el documento que le entregaban para luego arrojarlo lejos de sí.


  —¡Aguarda, no seas imbécil! Hay quienes dé buscar recompensas hacen una profesión.


  —Esos tipos son como chacales.


  —Es cierto —admitió el sheriff—. son repugnantes, pero lo tuyo es diferente. Tú fuiste a buscarlos porque creías que era tu deber. Si después de jugarte el pellejo te dan una recompensa por capturar a unos asesino; todo eso que has ganado.


  —No la quiero.


  —Aguarda, aguarda... Siempre aparecen tipos com tú, no creas que eres el único que rechaza una recompensa, pero yo siempre les recomiendo lo mismo.


  —¿El qué?


  —Que se guarden la recompensa en el bolsillo durante una semana. Luego, al cabo de ese tiempo, si no la quieres, entrega el dinero a quien más te guste, pero primero piénsalo durante una semana, ya veremos qu opinas después. Es un buen consejo, verás como dentro de siete días me invitas por agradecimiento.


  —Usted es más viejo que yo, sheriff, y voy a hacerle caso.


  Después de todo, no sé qué voy a hacer ahora con la quiebra de la ferrocarrilera Johnson & Johnson Corporation va a dejar a mucha gente sin empleo. Yo mismo tengo una placa de vigilante que ya no sirve de nada


  —A mí me hace falta un ayudante. Luego, si me echan fuera, puedes ocupar tú mi puesto de sheriff. N es mala propuesta, ¿verdad?


  —No, no es mala, pero no quiero ser sheriff. Me gustaría tener un rancho propio, con buenos pastos y mejores caballos.


  —Los jóvenes siempre queréis un rancho y acabáis siendo unos vagabundos. Serías un excelente sheriff sin embargo, corres el peligro de convertirte en un pistolero.


  —Tonterías.


  —No creas, los periódicos han hablado mucho de ti


  Tú solo contra los saboteadores de los ferrocarriles


  Han contado tu estratagema y ha venido mucha gente hasta dos fotógrafos que desean retratarte para que salgas en los periódicos.


  —Ya. junto a los patíbulos donde hoy colgarán a Idaho James y a su compinche.


  —Es ley de vida. Ellos han sido sentenciados y hoy serán ejecutados.


  —Podían haberlo hecho de madrugada. —Ha sido decisión del juez. La gente pedia un escarmiento público. Piensa que muchos se han quedado sin empleo por culpa de esos tipos que van a ser ahorcados


  - Si dejáramos a la chusma suelta, los arrastrarían por la calle, los embrearían y luego les prenderían fuego. Por lo menos, hay que darles la satisfacción de que la justicia se cumple. Así, se emborracharán primero y mañana ya se irán marchando hacia otra pane, quizá a California en busca del maldito oro. Algunos cuentan que en los pueblos de California hacen las puertas de oro macizo y adoquinan las calles con oro.


  —Sueños, sheriff, sueños. En fin, va a tener usted trabajo durante unos días. Los hombres sin empleo y con el dinero agotado se vuelven duros. Roban y cometen desmanes.


  -Tendremos que ir expulsándolos a medida que se desmadren, claro que algunos ya se están yendo porque se dan cuenta de que aquí no hay vida para todos, lo que me preocupa es el campamento de coolies.


  —Los coolies no son mala gente, sheríff. Son pacíficos y muy trabajadores.


  —Sí, pero ellos no saben adonde ir. Aquí se sienten como en mitad del océano. Los trajeron hasta la costa del Pacífico en barco; luego los metieron en trenes y carros y están aquí porque son -suda pellejos» baratos, muy baratos, pero ellos no saben ni dónde están.


  —¿Le preocupa que se queden aqui?


  —Francamente, sí. ¿Qué pueden hacer en Shattuck?


  —Trabajar, por ejemplo.


  —Eso ocasionara problemas. Hay demasiada gente y poco trabajo y todo por una ferrocarrilera que ha quebrado sin encontrar más créditos para financiar su trazado que hubiera podido ser muy interesante. Habría ahorrado semanas, meses interminables a los pioneros en las caravanas. En tren se viaja mucho más rápido.


  —Esos colonos tendrán que esperar. Si por lo menos Idaho James o su compinche hubieran revelado quiénes les pagaban para que sabotearan el ferrocarril...


  El sheriff se encogió de hombros.


  —Nunca lo sabremos, ellos no los conocían. Quienes les pagaron tenían el rostro enmascarado. Cualquiera sabe por qué pagaban para sabotear el tren. Podían ser enemigos de la compañía, algún posible competidor, quizá un grupo de promotores de caravanas que hacen su negocio llevando galeras repletas de colonos más al oeste y que con la aparición del ferrocarril verían hundido su negocio.


  —O las gentes del otro lado del rio Canadian.


  —Puede ser. Alli hay excelentes tierras, pero el tío es una muralla natural muv difícil de cruzar a lo largo de millas y millas. Su caudal es grande y la corriente. rápida. El tren lo hubiera cruzado con rapidez, vomitando al otro lado del rio oleadas de colonos dispuestos a instalar sus granjas en las mejores tierras que encontraran, y aquello es feudo de ganaderos. Canadian City es un pequeño poblado de Texas formado totalmente por ganaderos. So quieren ni oir hablar de granjeros, ovejeros ni nada que signifique un intruso que les quite sus pasturas.


  —Canadian City, en línea recta, no está muy lejos.


  —Sí, pero con el infranqueable río de por medio.


  —Sí, y para llegar a Canadian City por la vaguada del oeste, hay que seguir doscientas millas por terrenos accidentados. Luego, cruzar la vaguada si hay suerte y el río baja con poco caudal y después, meterse en los páramos donde la sed revienta a los caballos y seca a los hombres. Sé que aquella ruta está jalonada por tumbas de los que no consiguieron llegar.


  —Sí, en realidad, los ganaderos de Canadian City se sienten muy tranquilos al otro lado del río- Saben que se puede cruzar con una barquichuela. pero no es navegable y la gente que puede arribar en una piragua no es peligrosa. Lo malo para ellos es ver llegar una caravana entera o, mucho peor, un tren abarrotado de colonos buscando la tierra de promisión.


  —Problemas, problemas, problemas, sheriff. —Se guardó el documento en el bolsillo; estrechó la mano del representante de la ley en Shatluck y añadió—: Va nos veremos, yo tampoco tengo prisa por marcharme


  Clark Noland salió a la calle.


  Se habla congregado mucha gente en la pequeña población por la que solían pasar caravanas camino de Sacramento. Allí se abastecían y descansaban unos días.


  En aquellos momentos, había dos caravanas acampadas y se esperaba una docena más por lo menos antes de la llegada del invierno.


  Mas, el problema radicaba en los que habían sido empleados para la construcción del ferrocarril y ahora se veían despedidos por quiebra de la compañía.


  Algunos se habían marchado ya, habían ocurrido muchas cosas durante la ausencia de Clark Noland. Muchos eran nuevos y otros conocidos ya se habían marchado-En cambio, otros, antes de marcharse, preferían esperar para presenciar la ejecución de Idaho James y el otro forajido.


  Se habían complacido viendo los cadáveres de los otros dos. los cuales tuvieron que ser sepultados apresuradamente ante el peligro inminente de ser arrastrados y descuartizados por un repugnante y execrable público preñado de odio y sed de venganza


  -Aquella noche, en el saloon, el whisky, el ron y la cerveza correrían a raudales. AI día siguiente, muchos emprenderían viaje. Algunos se unirían a las caravanas para partir más hacia el oeste, hacia la extrema California. Otro- retrocederían hacia el este buscando alguna otra ferrocarrilera, había comenzado la fiebre del tendido de railes en varios Estados.


  Unos pocos se convertirían en ladrones y algún que otro conseguirla integrarse en la vida normal de aquellos poblados comu vidriero, marmolista, carpintero u otra profesión aricsana que pudiera proporcionarles lo suficiente para vivir.


  Pero para la ciudad iba a ser un trance difícil hallarse repleta de forasteros y salir adelante. Habría broncas y reyertas. El mal humor. la mala uva u otras cosas similares según decían algunos con menos recato en su lengua se había apoderado de vecinos y forasteros y por cualquier causa fútil se veía a dos o más hombres enzarzados en una pelea.


  El sheriff. si veía que sólo usaban los puños, los dejaba que se rompieran las bocas, que se reventaran las encías y saltaran los dientes. De este modo, las reyertas terminaban por sí mismas, en ocasiones hasta con apuestas entre los mirones, pues nadie aparaba a quienes peleaban. Cada cual tenía su propio problema para meter las narices en los asuntos de los demás.


  De pronto. Clark Noland vio a un grupo de tres hombres que estaban acosando a una mujer joven y bien vestida, de modales elegantes y que en aquel momento se sentía a disgusto por las groserías que estaban volcando sobre sus oídos.


  Al pasar junto a una puerta, uno de aquellos tipos barbados y con aire de vagabundos, dio un empujón a la fémina que vaciló sobre sus pies, estando a punto de caer.


  Ctark Noland comprendía que la chica iba a pasar un mal rato si nadie la ayudaba y había demasiada gente sólo preocupada de sí misma para intervenir en su defensa, máxime a la vista del aire de matones que tenían aquello? tres individuos que se habían fijado en la bella y solitaria paseante.


  —¡Déjenme, por favor! —suplicó la muchacha, acosada por rostros y manos.


  En pocas zancadas, Clark Noland sé acercó por detrás de aquellos rufianes.


  Tomando las cabezas de dos de ellos, las chocó entre sí fuertemente. El tercero se revolvió hacía Clark Noland, pero éste le asestó un puñetazo en mitad de la boca que lo envió contra la pared.


  No llegó a caer y trató de desenfundar su revólver, pero ya el Colt» de Clark Noland le estaba apuntando con su oscuro cañón.


  —Vamos, camorristas, largo. ¿Es que una señorita no va a poder pasear sola por esta ciudad?


  —¿Quién eres, acaso te crees que eres, el sheríff? —gruñó el que había recibido el puñetazo, pero sin llegar a desenfundar, pues era obvio que su rapidez quedaba por debajo de quien le estaba encañonando.


  —Es Clark Noland —tartajeó un viejo que se les acercó.


  El nombre de Clark Noland había ido de boca en boca tras la captura de Idaho James, e hizo que los tres buscabullas le observaran con rencor y temor a la vez optaron por alejarse, mascullando amenazas.


  Clark Noland enfundó su revólver.


  Se volvió hacia el portal para decirle algo a la joven rubia, mas ya no estaba allí. Volvió la vista más hacia lo lar£o del porche y la vio caminando aprisa, azorada y nerviosa. Entre sus paso intercalaba alguna carrerita como deseando huir cuanto antes del lugar donde había sido afrentada.


  Clark Noland pensó que la muchacha podía haberle dado las gracias por librarla de aquellos indeseables pero comprendió su lógico nerviosismo.


  Era joven, muy refinada a juzgar por sus modales y ropas. Posiblemente acababa de llegar del Este y se encontraba desplazada en aquella tierra salvaje.


  En el saloon en una mesa arrinconada en uno de sus ángulos, se hallaba Christopher Mayer. uno de los ingenieros del ferrocarril.


  Tenia los hombros hundidos, el gesto abatido y bolsas bajo los ojos.


  Frente a él. una botella de whisky barato, un vaso y un montón de pequeñas ramitas cor tadas a trozos,


  Al verle, cualquiera hubiera pensado que se había vuelto loco.


  Ataba con hilo unas ramitas a otras, ramitas que cortaba cuidadosamente con una navaja afilada pese a que el pulso le temblaba a causa del alcohol que ya corría en exceso por sus venas.


  Noland pidió un doble de whisky en el mostrador Lo pagó y con él en la mano, se acercó a la mesa del ingeniero Mayer.


  —¿Cómo van esos ánimos, ingeniero?


  El interpelado sonrió con sarcasmo, sin mirar al que acababa de sentarse en su mesa sin pedirle permiso. Pa recia mucho más atento a aquella especie de puente cilio que estaba construyendo.


  —¿No va a jalar usted mismo la palanca que abrirá las trampillas para ejecutar a esos saboteadores que Sa tanas confunda?


  —Yo no soy verdugo, ingeniero.


  —Sí. claro, pero hay que agradecerle que por lo menos los culpables de lo ocurrido paguen cun su vida por lo que han hecho, y por Belcebú. que han hecho méritos para que los cuelguen: Un montón de muertos y todas las locomotoras convertidas en chatarra, con los dólares que vale una locomotora traída desde Inglaterra.


  —Algún día se construirán más buenas y baratas en el Este y Norte de la Unión.


  —Es posible, Noland. es posible, pero cuando eso llegue, yo ya estaré pudriéndome bajo tierra y no podré verlo.


  —no hay que ser tan pesimistas. Todos los proyectos no cuajan. Unos salen bien, oíros salen mal. así es la vida.


  —Perdí varios empleos... Le dire una cosa, Noland. Algunos compañeros de la profesión decían que yo era jefe


  -¿Ah, sí?


  —Sí, pero no lo vocee por ahí. Podrían lincharme a mí los que que han quedado sin trabajo, creyendo que he tenido la culpa.


  —Yo no creo que sea usted gafe, ingeniero.


  —¿Ah, no? Pues me lleva la contraria a mi. precisamente a mi


  Tomó el vaso para beber, pero Clark Noland le tomó la mano, luego el vaso y lo volvió a depositar sobre la mesa.


  —Creo que ya ha hebido demasiado,


  —Oiga, Noland, ¿quién se ha creído que es? Usted ha detenido a Idaho James y a sus secuaces, pero no me manda a nií y no le permito que...


  —Si no se calla le doy un puñetazo a su puente de juguete, a esc conjunto de ramitas que tanto le ha costado unir en el estado en que se halla.


  —¡No, no! —suplicó casi espantado—. No lo aplaste.


  A mi me gusta construir puentes, es mi obsesión, y ahora, ya ve, la compañía que me había contratado se ha hundido y no tengo puentes para construir.


  —Supongo que habrá otras compañías ferrocarrileras que necesitarán ingenieros, ¿no?


  —Hay otras compañías, pero también hay otros ingenieros.


  Estoy quebrado, lo mismo que la Johnson & Johnson Corporation. Me debían dos meses de salario y ya no podré cobrarlos. Estoy sin empleo y precisamente cuando he pedido a mi hija que dejara ya la custodia de su tía y viniera conmigo.


  Quería que viera las grandes obras de su padre y ha llegado a Shattuck en el peor de los momentos. Sólo verá la ruina de la compañía y de su padre y esto, un puente de ramitas sobre el que sólo podrán pasar hormigas y gusanos...


  —No tengo ningún interés en aplastarle su puentecillo, ingeniero, sólo quiero que no se degrade. El mundo no acaba aquí en Shattuck. Cuando algo termina, algo empieza.


  —Para mí no empieza nada, ya tengo demasiados años. Las compañías prefieren a los ingenieros jóvenes venidos de Europa y, por si faltara poco, me he quedado sin empleo en una compañía ferrocarrilera quebrada. Si deseo salir adelante, tendré que dedicarme a criar gallinas. Oiga, Noland, ¿es cierto que se pagan bien las gallinas en los campos mineros de California?


  —Pues sí. Creo que algunos han pagado hasta una onza de oro por un huevo.


  —Ya ve para qué sirve el oro cuando se consigue.


  —Según en qué momento y lugar se tiene ese oro. Supongo que con esa onza de oro, por la que en California te dan un huevo o en algunos casos una cantimplora de agua, en Nueva York se puede presumir de afortunado en la vida comiendo opíparamente en el mejor restaurante.


  —Si, la vida es así de absurda, lo malo es que a mi siempre me toca vivir en la peor posición. Ahora llegaré al hotel, bueno, más tarde, porque quiero beberme la botella entera y después...


  —¿Después qué?


  —Iré al hotel tambalcándome y le diré a mi hija: Bctty, tu padre es el mejor ingeniero de puentes. Yo no tengo la culpa de que la compañía Johnson & Johnson Corporation haya quebrado. No, no soy el culpable, la culpa la tienen unos saboteadores y eso lo puede atestiguar Clark Noland. el hombre que ha sabido rastrearlos, encontrarlos y conducirlos al patíbulo. Eso le diré.


  Clark Noland cogió al ingeniero por el brazo tras beber su propio whisky y le obligó a levantarse.


  —¿Eh. qué hace?


  —Vamos, ingeniero, ya ha terminado de beber por hoy.


  —¡No soltaré mi botella, la he pagado!


  Clark Noland le puso el tapón a la botella y dio un silbido al mozo del mostrador que le miró interrogante.


  —¡Ahí va, guárdesela para otro momento!


  La lanzó por encima de las cabezas de los que allí se encontraban y el mozo, un hombre alto y fornido, la caro con sus manazas. Poco después, la botella desaparecía bajo el mostrador.


  —¡Eh, no tiene derecho a hacerme esto!


  —Vamos, le acompaño hasta el hotel.


  —¡Mi puente, mi puente...!


  El ingeniero Chritstopher Mayer multiplicó sus protestas mientras recogía su pequeño puente de ramitas atadas con hilo que, al parecer, en su embriaguez y abatimiento, con sensación de fracaso profesional, no quería abandonar.


  Lo sacó del saloon.


  En general, todos admiraban y apreciaban a Clark '


  Noland; no en vano había sido él quien había terminado con los forajidos saboteadores del tren.


  Se le respetaba y por ello le abrieron paso mientras se llevaba al tambaleante Mayer que tuvo dificultades para mantener una línea recta por la calle donde se acumulaban los curiosos. La ejecución no tardaría en realizarse y todos querían buenos puestos para contemplarla.


  Los ejecutivos de la compañía ferrocarrilera ya habían abandonado el pueblo, desentendiéndose de lo que allí pudiera suceder.


  Estaban arruinados y no tenían deseos de enfrentarse a una chusma airada que pedía pan y trabajo. Las chusmas enfurecidas solían traer muchas complicaciones y resultaban sumamente peligrosas, teniendo en cuenta que muchos de los que las conformaban y aglutinaban iban armados.


  Entró a Mayer en el hotel. El propio ingeniero, con voz estropajosa, pidió:


  —La llave de mi habitación.


  —La tiene su hija, señor Mayer. Por cierto, tenía que hablar con usted respecto al pago que adeuda. Hay mucha gente en Shattuck que quisiera las dos habitaciones que ustedes ocupan; sólo hay dos hoteles y muchas personas que duermen al raso.


  —Yo le pagaré, espere un poco.


  —El señor Mayer ha dicho que le pagará —observó Clark Noland, alargándole una moneda de diez dólares al hotelero para que no incordiara más al ingeniero.


  —Aguardaré un poco más, pero las habitaciones están muy solicitadas, desearía que lo comprendiese. Precisamente, voy a hacer una revisión de precios y se subirán el doble.


  —Aprovéchese, buitre, que cuando todos los que estén en la calle se larguen del pueblo, le va a quedar el hotel vacío —gruñó Mayer molesto, sin soltar su puente que! se encogía y estiraba según tos movimientos que hacia. su cuerpo contra el mostrador de conserjería.


  Una breve llamada a la puerta de la habitación del ingeniero bastó para que ésta se abriera y apareciera en su umbral una joven de cabellos rubios, trenzados y recogidos en un moño alto que alargaba su rostro.


  Clark Noland la reconoció en el acto. Aquellos ojos verde claro, como hierba de marzo en Texas, aquella piel blanca y sedosa. la finura del talle, el duro, alto y joven busto. atractivo pero no provocativamente generoso, eran inolvidables.


  CAPITULO III


  —Hola, Betty. Este es mi amigo, se llama Noland. Es el tipo que...


  De no cogerlo Clark Noland por la cintura, Mayer se habría derrumbado.


  —¡Papá! —exclamo la muchacha, asustada.


  —No tema, señorita Maver, con unas horas de sueño se le pasará, Ha bebido un poco.


  —¡Dios mío, qué vergüenza!


  Clark fo introdujo en la alcoba, llevándolo hacia la cama al tiempo que pedía:


  —Yo lo juzgue con demasiada dureza. La vida, en ocasiones, nos pesa más que una losa de plomo puesta al sol del mediodía.


  Betty Mayer se apresuró a cerrar la puerta mientras Noland acostaba al ingeniero sobre el lecho y le quitaba los zapatos, dejándolo asi tendido.


  —Señor Noland. creo que ya le debo varias disculpas.


  —No me debe nada.


  —Si le debo. Me siento confundida y avergonzada, todo esto es tan nuevo para mi que estoy aturdida. Hace muy poco que llegué a Shattuck en la diligencia. Creí que ya estaría en funcionamiento el ferrocarril.


  Debí de leer los periódicos y enterarme antes de lo que estaba pasando aquí, de que saboteaban la construcción del tren de forma sistemática hasta provocar la quiebra de la compañía para la que trabajaba mi padre.


  Al mirar al ingeniero, descubrió que éste dormía panza arriba. Roncaba con su pequeño puente de remitas sobre el vientre, asido entre sus dos manos. En aquellos momentos, quizá sus sueños estaban encaminados a construir un gran puente sobre el que debía de cruzar el ferrocarril.


  —Los culpables van a ser castigados de un momento a otro.


  —Ya he visto los macabros patíbulos dispuestos y sé que usted ha capturado a esos hombres.


  —Alguien tenía que hacerlo.


  —Y ha ganado dos mil dólares, ¿no es eso?


  —En ningún momento he pensado en el dinero, si eso es lo que pregunta.


  —Discúlpeme. Debería estar dándole las gracias por haberme salvado en la calle del ataque de aquellos rufianes que me han estado acosando.


  Aquí, una mujer, sino va acompañada, se siente sin protección. Aqui no hay ley, esto es un territorio salvaje.


  —Sí. Oklahoma es todavía un territorio salvaje. Cerca está Texas, el orgulloso estado de la Estrella Solitaria y hacia allá se tenía que dirigir el ferrocarril, pero tampoco crea que la ley es fácil de imponer en Texas.


  También . el revólver quien manda. Se han fundado los rangers. pero son pocos y. hoy por hoy. no se bastan para imponer el orden.


  —Tan ilusionado que estaba mi padre con este empta y ahora...


  Se detuvo para no decir nada que pudiera humíllar mas a su padre ante los ojos de aquel extraño que, sin embargo, la había ayudado, la estaba ayudando.


  De pronto, se escuchó un ruido extraño y un griterío de personas en la calle. Fue como un clamor. —¿Ocurre algo?


  Clark se asomó a la ventana y vio cómo Idaho James pataleaba en el aire, colgado de una soga. Sus manos estaban sólidamente atadas a la espalda. —Será mejor que no se asome, señorita Mayer. —¿Por que?


  —Los patíbulos.


  Ella detuvo su avance hacia la ventana.


  —Comprendo; las ejecuciones se están llevando a cabo.


  —Es la ley que se trata de imponer. Una ejecución, aunque sea merecida, siempre resulta desagradable.


  Betty se acercó a una butaca y se sentó, como si sus hermosas piernas, ocultas bajo la amplia falda, fueran incapaces de sostenerla.


  —-No debe de sentirse abatida y perdone si le doy algún consejo, pero creo que a su padre le hacen falta ánimos para no hundirse. Lo de hoy es un aviso. La sensación de fracaso podría convenirle en un alcohólico y a los borrachos les roban y dan puntapiés. Terminan tumbados en la calle y a usted le perderían el respeto. No sé si me hago entender, pero aquí sólo sobreviven los que tienen buenos colmillos para defenderse, y si digo colmillos, no me refiero a pelear simplemente con los puños o el revólver. Hay que saber dar la cara a los problemas y enfrentarse a ellos con valentía. Si la ferrocarrilera ha fallado, hay que pensar en algo nuevo, en algo que le haga ver la vida de otro color.


  —Sí, pero ¿en qué?


  —Otras compañías pueden contratarlo. Aquí, en la forma que está, no se puede quedar.


  —Creo que estamos arruinados. Mi padre no na sabido nunca ahorrar.


  NoLand se acercó a la joven. Le puso las manos planas sobre los hombros, sin ejercer presión, con suavidad. Ella le observó y al ver limpia la mirada del hombre, no le rechazó.


  —Es usted una mujer muy bonita, aquí corre mucho peligro. Su padre no está preparado para defenderla.


  —No tiene dinero ni para pagar la diligencia de regreso al Este. Cometí una tontería al hacerle caso y venir hasta aquí. Ahora, tendré que escribir a la hermana de mi padre para que me envíe dinero para un par de pasajes y los dos podamos regresar al Este. Una vez allí, buscaremos empleo.


  —Esa respuesta puede tardar un mes, quizá dos. tal como están las cosas.


  —¿Tanto?


  —Si. Aquí no estamos en el Este. El correo tiene que atravesar territorios con pieles rojas, bandidos, un sinfín de peligros.


  —En ese caso, tendré que buscar trabajo.


  —¿Trabajo?


  —Bueno, creo que le estoy entreteniendo demasiado, señor Noland. Ha sido usted muy amable con nosotros y se lo agradecemos.


  Noland comprendió y respetó el deseo de la joven por quedarse a solas y abandonó la habitación dando una última ojeada al ingeniero que toncaba ruidosamente con su pequeño puente de ramitas e hilos sobre el abdomen, subiendo y bajando al ritmo de la respiración.


  Al salir al corredor, tuvo la impresión de que la muchacha se derrumbaba dentro de la estancia v estallaba en un violento sollozo.


  Se había fijado en aquella mujer que comenzaba a ser vapuleada por el destino y sintió un arañazo dentro del cuerpo, como si un puma hubiera conseguido introducir su zarpa en él.


  La verdad era que la belleza y los modales de Betty Mayer le habían impresionado profundamente.


  Bajó las escaleras.


  Llegó al vestíbulo, pero pensando en la gente que habría en la calle, contemplando y mofándose de los dos ahorcados, no deseó formar parte de aquella masa


  No le gustaba el espectáculo. Para él la ley y la justicia estaban muy lejos de ser sadismo o diversión Opto por escoger la salida posterior del hotel y dar un rodeo. Necesitaba tomar el aire, hinchar sus pulmones y pensar.


  Rodeó los cercados, las caballerizas y los corrales para animales domésticos. Se alejó un tanto, acercándose a los depósitos al descubierto de materiales de la ferrocarrilera quebrada, la Johnson & Johnson Corporation


  Allí había muchas cajas con clavos gruesos para sujetar los raíles a las traviesas y remaches para hierros.


  Cuidadosamente apiladas, había grandes cantidades de traviesas, producto de la tala de muchos abedules y robles de Oklahoma. Después estaban los raíles, aquellos raíles que ya nadie iba a tender en dos líneas paralelas a lo largo de millas y millas.


  Todo el material estaba abandonado, a merced del tiempo o de quienes lo fueran hurtando para reforzar sus propias viviendas.


  Se subió a una montaña de raíles bien colocados cruzados unos con otros formando una gran altura. Ya arriba, miró en derredor. Allí había mucho material, incluso carretas pesadas aunque sin caballos.


  De pronto, se le ocurrió una idea, una idea que, por el sol brillante y tórrido que le caía encima, algunos hubieran calificado de alucinante.


  —Me llamarán loco y quizá tengan razón, pero voy a llevar a cabo lo que se me ha metido entre ceja y ceja. Ya veremos qué ocurre cuando la noticia corra a través de las fronteras...


  Y rompió a reír con grandes carcajadas sobre el montón de negros raíles de un tren que, al parecer, jamás llegaría a funcionar.


  La quiebra lo había transformado en una auténtica quimera, en un tren fantasma.


  CAPITULO IV


  —De modo que ha decidido cobrar la recompensa por la captura de la banda de Idaho James —le dijo el banquero Bronson, con un ligero mohín de disgusto mientras sus manos pálidas, frías, marmoleas, tomaban el documento que el sheriff entregara a Clark Noland.


  —Pues sí. He de confesarle que, en principio, no pensé en cobrar, la rechacé.


  —Bueno, a nadie se le puede llamar idiota por reclamar dos mil dólares que le pertenecen. Tiene usted suerte de que están depositados en el Banco con la condición de ser entregados a quien capturara a Idaho James y, por tanto, han dejado de ser parte de la compañía ferrocarrilera.


  —De lo contrario, usted se los habría quedado ya, ¿no es eso?


  —Naturalmente, Noland. La compañía ha quebrado y ha dejado a mucha gente sin trabajo, pero también ha dejado múltiples deudas. Mi Banco ha salido muy per judicado con esta quiebra. Yo esperaba obtener mis ganancias cuando pasara el ferrocarril y ahora solo tengo perdidas-


  —Parece que Shattuck City se ha convertido en un pueblo de llorones sin trabajo. No basta con que hayan colgado a los culpables de esta situación.


  —Si por lo menos se hubiera capturado también a los que pagaron a esos forajidos para que reventaran las obras de la ferrocarrilera —se lamentó el banquero. —Los que se han ido al infierno tras permanecer un rato colgados de una soga de cánamo, no se llevaron ningún secreto, porque ellos tampoco lo conocían.


  —La verdad es que de nada sirve lamentarse. —Castañeteo con los dedos para llamar al cajero al tiempo que seguía hablando con Clark Noland—. Le daré los dos mil dólares que tengo en depósito porque es legal hacerlo. A fe mía que ni quedándome diez veces más compensaría las perdidas. Todo ha sido un desastre, no sé cómo me dejé embaucar comprando acciones.


  —¿Oué desea el señor director? —inquirió el cajero servilmente, mirándolo por debajo de la visera negra que protegía sus ojos de la luz directa.


  —Trae dos mil dólares y un recibo para pagar ai señor Clark Noland la recompensa.


  —¿Le va a dar los dos mil dólares en efectivo? —preguntó el cajero.


  —Quiere cobrarlos en metálico, ¿verdad?


  Clark Noland sonrió abiertamente.


  —Sí. Me gusta tocar la plata y los billetes. Si quieren pagarme en oro. pueden hacerlo, no me importa.


  El cajero creyó obligado intervenir, quizá para ayudar a su patrón.


  —Si cobra el dinero en efectivo pueden robárselo.


  Este Banco podría guardárselo muy bien. Es uno de los pocos Bancos de todo el territorio que no ha podido ser asaltado por los bandidos.


  —Gracias, prefiero el dinero en efectivo. Confio en mis propias fuerzas, sé defenderme.


  Bronson sonrió con ligera ironía, haciendo un ademán para que el cajero se retirase.


  —Se lo ofrecia con buena voluntad. Hay mucha gente sin trabajo por esta zona y los hombres sin dinero pueden convertirse fácilmente en ladrones. Yo mismo he contratado a dos vigilantes más. La ciudad anda con demasiado desorden para quedarse quieto ingenuamente, pensando que todo el mundo se va a portar bien.


  —Es cierto, pero quizá me marche pronto de aquí. Usted no puede quejarse del todo por la quiebra. Ha confiscado todo el material de la ferrocarrilera que hay en los depósitos a las afueras de la ciudad.


  —Si. me he quedado con montones de cajas de tornillos, de clavos, de remaches, traviesas y railes. ¿Y qué hago yo con todo eso. si no tengo ningún tren ni posibilidad de construirlo?


  —Véndalo a otra ferrocarrilera- Hoy en día se tienden vías férreas por muchos lugares.


  —Imposible por el momento. Ellos prefieren que el material de railes y traviesas les llegue por el propio ferrocarril. Ya sabe, tienden una milla de vías v la locomotora vuelve atrás, carga y lleva el material adelante. Es su forma de trabajar para que les salga mucho más barato. Acarrear todo ese material en carretas es muy costoso y lento.


  —Pero hay una vía tendida hasta Omaha.


  —Sí, ese material llegó hasta aquí por tren, pero, ya sabe, no hay locomotoras y la vía ha sido destruida en varios tramos, de modo que ninguna otra locomotora puede llegar por el momento hasta Shattuck, salvo que se se gastaran millares de dólares en las reparaciones de lodo lo destruido por esos endiablados forajidos de la banda de Idaho James.


  —¿Y qué hará con ese material para transformarlo en dinero?


  El banquero se ¿ncogió de hombros.


  —No sé, quizá alguien desee construirse una casa con traviesas o quieran levantar cercados utilizando traviesas y railes. La verdad e* que tendré que convencerles de que un cercado de ralles es muy resistente para contener a las vacas > evitar su huida.


  En aquel momento se les acerco de nuevo el cajero, portando una caja metálica de mano y un recibo que había preparado. Delante de Clark Noland contó el dinero, entregándoselo en distintas clases de monedas y billetes.


  —¿Le va bien asi. señor Noland?


  —Si. claro. La plata va a resultar bastante pesada en los bolsillos, pero para pagar un whisky o una cerveza en el saloon me irá mejor.


  Con el dinero sobre la mesa. Clark Noland. con aire despistado, agregó:


  —Por cierto, le compro ese material que ha abandonado la ferrocarrilera y que usted ha confiscado como un niño que tiene que coger algo de la basura que ha f quedado abandonada en el callejón.


  El banquero Bronson parpadeó, incrédulo:


  —¿Quiere comprarme las traviesas, los raíles y los clavos?


  —Sí. eso he dicho —sostuvo con un aire de mezcla de niño travieso y de indiferencia.


  —¿Qué es lo que pretende hacer con ese material?


  —La chaladura es cosa mía. señor Bronson.


  —¿Quiere construir corralizas de peaje para los que traen ganado hasta aquí?


  Noland volvió a encogerse de hombros. Alargó su mano: levantó la tapa de una caía de ébano que el banquero tenía sobre tu mesa y sin pedirle permiso, le quitó un cigarro. Le mordió la punta, la escupió y se dispuso a fumarlo.


  —Puede que si. puede que no- Yo le compro el material. Si luego la cosa me va bien, le pediré créditos a usted, será el primero en participar de mis negocios.


  —¿Qué negocios? —inquirió el banquero, intrigado.


  —No lo he decidido todavía —respondió Clark con aire misterioso, expulsando el humo de sus pulmones, muy seguro de sí.


  —Está bien, está bien, de lo perdido saca lo que puedas. Es una ruina, pero se lo cedo por los dos mil dólares, claro que así nunca podré resarcirme de mis pérdidas.


  Clark Noland cogió la mano del banquero que ya se aprestaba a recuperar el dinero de la mesa, aquel dinero que momentos antes dejara su propio cajero.


  —Despacito, señor Bronson, despacito...


  El banquero le miró con cara de disgusto. Clark Noland fue recogiendo el dinero parsimoniosamente hasta dejar una cantidad en billetes grandes sobre la mesa.


  La mirada de águila del banquero los contó rápidamente y en tono de protesta exclamó:


  —¿Sólo quinientos dólares? Es una miseria. ¿Acaso quiere robarme. Noland? No le creía tan cínico.


  Con el cigarro puro entre los dientes, Clark Noland se puso en pie. Ya se había guardado el resto del dinero, repartiéndolo entre sus bolsillos. Alargó su diestra y tomó los quinientos dólares en billetes.


  —Me acaba usted de salvar de cometer una tontería, señor Bronson. A todos, en algún momento dado, se nos mete una estupidez por aquí... —se señaló una sien—


  y nos sale por aquí... —se señaló la otra sien—. Lo malo es que la estupidez se nos quede dentro.


  Bronson se quedó más pálido de lo que ya estaba, su desconcierto era manifiesto.


  Trató de sonreír y con voz que costó brotar de su garganta, como si temiera estar diciendo la mayor insensatez de su vida, silabeó:


  —Está bien, quédese con todo ese material. Vale mucho, pero a mi de nada me sirve y mal iba a poder venderlo.


  —¿Y qué voy a hacer yo con ese material? —preguntó Noland.


  Entonces, Bronson se puso rojo.


  —Pero ¿no quería comprarlo, no decía que tenía una idea?


  —Ah, sí, creo que sí... Extiéndame un documento de venta, lo quiero todo legal. Le pago quinientos dólares por todo el material que ha quedado aquí de la ferrocarrilera.


  —Sí, claro. Querrá el inventario detallado.


  —No será preciso. Me basta con quedarme todo lo que lleve la marca «R. J. J.». ¿Entendido?


  —De acuerdo. ¿Para cuándo quiere el documento?


  —Para ahora mismo, si es que le interesa. La verdad es que si sigo el impulso que tengo, me voy a meter en un buen lío.


  —Usted es un hombre de grandes ideas, Noland. En seguida le extenderé el documento de compra-venta. Después de todo, tengo la confiscación legalizada por el juez federal tras la quiebra de la compañía. Otros Bancos se han quedado con otros depósitos, aunque ellos han tenido mejor suerte que yo para vender.


  Minutos después, Clark Noland soplaba, con humo de tabaco incluido, sobre la firma del documento de compra-venta por el que adquiría todo el material allí abandonado.


  —Bien, ahora veremos qué pasa.


  El banquero suspiró, tomando los quinientos dólares.


  —Algo es algo y menos da una piedra. ¿Sabe una cosa, Noland?


  —Si usted no me la dice...


  —Pues, le he vendido el material porque si se mete en negocios, seguro que acabará viniendo aquí para pedirme un crédito y entonces, le haré pagar esta sucia jugada de ahora.


  —Siempre es bueno que le avisen a uno de que le van a estrangular. Así puedes tomar algunas precauciones.


  —Yo conozco muy bien a los que emprenden negocios —dijo con suficiencia—. Siempre se empieza bien, pero luego surgen dificultades, las menos esperadas, las menos pensadas, y terminan pidiendo créditos. Pero entonces le pediré buenas garantías y ¿qué podrá ofrecerme cuando se gaste el resto del dinero que le queda de la recompensa?


  —No lo sé. Por no tener, no tengo ni tierras.


  —Mal empieza, claro que hay muchas tierras libres donde poderse establecer. Sin embargo, le prevengo que el material que acaba de comprar pesa mucho y trasladarlo de lugar le va a costar trabajo, hombres y carretas, y eso significa dinero.


  —Carretas, no, ya las tengo.


  —¿Ah, sí? No lo sabía.


  —Sí, claro, las carretas del propio ferrocarril.


  —Bueno, eso se lo venderé aparte o se las alquilaré si puede pagar para que efectúe el traslado.


  —No, no —denegó entre burlón e irónico—. Usted me ha vendido todo el material confiscado a la ferrocarrilera Johnson & Johnson Corporation que está aquí acumulado y que tiene marcadas las iniciales. Ya me he cerciorado antes de entrar en este santo Banco de que las carretas estuvieran convenientemente mercadas.


  El banquero volvió a ponerse pálido.


  —¡Oiga, Noland, que yo no le he vendido las carretas sino el depósito de material! Esas carretas están reforzadas. Es cierto que hacen falta buenos tiros de caballos para que puedan rodar bien, pero cada una ya vale los quinientos dólares y hay diez.


  —Lo siento, señor Bronson. Parece que ha cometido un desliz en su precipitación por vencer un saldo. El documento está bien claro. Si no le parece correcto, quéjese al juez.


  —Oiga, Noland, hablemos con calma... Le haré un precio especial, empecemos de nuevo.


  —¿Empezar de nuevo? Si ya está todo firmado.


  Volvió a abrir la caja de ébano donde el banquero guardaba los preciosos cigarros habanos y le cogió otro, guardándoselo en el bolsillo al tiempo que, sosteniendo entre los dientes el que estaba fumando, le decía:


  —Este es para después.


  —Noland, no le creía tan cínico —barbotó—. ¡Acaba de robarme!


  —He hecho un negocio al estilo de ustedes los banqueros, señor Bronson, pero no le guardo ningún rencor.


  —¿Usted a mí? Será yo a usted, ¿no?


  —Quisiera que fuéramos amigos, señor Bronson. Ahora me veo obligado a ser astuto como un coyote porque tengo poco dinero, pero ya verá como algún día me agradecerá que, en esta ocasión, le haya recortado un poco el pelo. Usted no va a quebrar por esto. Afuera hay mucha gente que tiene hambre y yo voy a proporcionar trabajo a unos cuantos.


  —No estará tan loco como para haber decidido construir el ferrocarril usted solo, ¿verdad? ¿Le han dicho lo que vale una locomotora?


  —No me lo han dicho, pero imagino que vale mucho, demasiado para mis bolsillos. No, no me voy a hacer ferrocarrilero.


  —Entonces, ¿qué diablos piensa hacer?


  —Es una sorpresa, señor Bronson, una sorpresa para todos. Si se lo cuento, sabrá tanto como yo, y eso es malo en el mundo de los negocios. ¿No es así?


  Soltó una corta carcajada y abandonó el establecimiento.


  El banquero Bronson, no sabiendo si enfurecerse, quedarse pensativo o dar vueltas sobre sí mismo, impulsado por la fuerza de un desconcierto que le había dejado más que perplejo, consultó su reloj. Era demasiado temprano para que Clark


  Noland se hubiera emborrachado en el saloon y demasiado tarde para que el sol le hubiera calentado los sesos.


  CAPITULO V


  Betty Mayer aún sentía sobre sí la mirada del propietario del saloon, aquella mirada que materialmente la había desnudado, midiendo sus formas femeninas como si se tratara de una yegua.


  El hombre había terminado por chasquear la lengua, aceptándola.


  —No te pagaré mucho al principio, pero si tienes estilo en el saloon, te va a ir muy bien conmigo. Seguro que ganas más dólares de los que has soñado jamás.


  A Betty, aquellas promesas de fortuna no la impresionaban lo más mínimo. Tenía corta experiencia en la vida y mucha menos en la vida de las girls-saloon, pero no hacía falta ser muy lista para percatarse de que aquellas chicas, a medida que ganaban arrugas, iban perdiendo dinero y la vejez las atrapaba en la más absoluta miseria, siendo al mismo tiempo despreciadas por todos.


  Había tomado conciencia de la ruina en que había caído su padre al quedarse sin empleo y sin cobrar los salarios atrasados.


  Por otra parte, no poseía fortuna alguna. Había sido un jugador en su juventud y con los naipes se había esfumado todo su patrimonio. La hermana de su padre tenía algún dinero para ayudarles, pero Clark Noland ya le había dicho lo que tardaría en recibir aquel envío y, además de la tardanza de meses, podía ocurrir que su tía se negara a mandar el dinero con cualquier pretexto, pues tenía la idea fija, no exenta de razón, de que Christopher Mayer se lo jugaba todo a las cartas.


  Necesitaba dinero y el Banco se lo había negado, objetando que había mucha gente necesitada.


  Buscó empleo en los almacenes de la ciudad y en dos boutiques que allí se ubicaban. En todas partes le habían dicho que su pretensión era imposible. Sin embargo, en la última boutique, una mujer le había sugerido que en el saloon podría ganar dinero fácil y rápido.


  Aquella mujer debería rondar la cincuentena; tenía cabello color paja áspero y feo y llevaba los labios exageradamente pintados.


  Se había pasado de una mano a otra aquel vestido rojo y negro que le habían proporcionado para que lo vistiera, le costaba decidirse.


  Quiso cerrar la puerta, mas descubrió que aquel camerino carecía de pestillo. Colocó una silla para atrancar el pomo y que no la sorprendieran. Luego, se situó tras el biombo y se desvistió.


  Pensó en dejar parte de la ropa que llevaba debajo


  del vestido de animadora de saloon, pero comprendió que no podía ser. Se vería demasiado porque el vestido que le habían dado, además de estrecho, parecía muy corto.


  Se enfundó al fin el vestido y se atrevió a salir de detrás del biombo.


  ¿Qué diría su padre cuando la viera de aquella guisa? No le había comunicado su decisión, su padre se habría negado en redondo, pero él no podía resolver la angustiosa situación en que se hallaban y de nada iba a servir llenar el pecho de una dignidad que el bolsillo no podía sostener por hallarse totalmente vacío de dinero.


  Se miró al espejo y el color le subió a la cara.


  La pierna derecha le quedaba en gran parte al descubierto. El vestido se ceñía mucho a sus caderas, haciéndolas muy provocativas, y estaba cortado de tal forma que la redondez de sus nalgas era una furibunda tentación para los ojos de los hombres.


  Por si faltara poco, tenía un escote ribeteado de una pelusilla negra (podía ser la piel de algún desconocido animal teñido de negro que además de abrirse mucho por el centro, tanto que se veían bien los lados de ambos senos, hacía resaltar éstos de tal forma que se sintió desasosegada y ruborizada.


  La silla que sujetaba la puerta se movió. Quienquiera que fuera el que pretendía entrar en el camerino, era obvio que no había pensado siquiera en llamar o denunciar su intención de pasar. O quería sorprender a Betty Mayer o actuaba con una apabullante naturalidad.


  Betty miró hacia la puerta. Tuvo deseos de esconderse; con aquel vestido se sentía como desnuda. No podía quitarse de encima la profunda sensación de vergüenza.


  La protección de la silla resultó muy débil, pues la persona que estaba tras la hoja de madera empujó y la abrió fácilmente, haciendo caer la silla.


  Apareció el rostro de Vivian, la mujer madura de la boutique que le había recomendado que acudiera al saloon en busca de trabajo. Mostró sorpresa y disgusto. al ver la silla.


  —¿Qué pasa? ¿Qué significa esta silla? ¿A qué tanto miedo?


  ¿Es que no sabes la clase de trabajo que vas a tener que hacer?


  Las preguntas, en tono de exclamación, fueron un bombardeo sobre los oídos de Betty, que, instintivamente, cogía con su mano izquierda la ropa del escote, cerrándolo, como si de pronto hubiera entrado en el camerino un frío inesperado e intenso.


  —La puerta debería tener un pestillo por lo menos —se quejó Betty, tratando de dar fuerza a sus palabras, cosa que consiguió.


  —Vamos, ya basta de remilgos infantiles. Afuera hay mucha gente y tiene la plata metida en los bolsillos, sin querer soltarla.


  Corren malos tiempos. Tu obligación es que beban, y cuanto más, mejor. A ver cómo estás... Te falta soltura, alegría en la cara. No te van a llevar a la horca, muñeca.


  A Betty le costaba trabajo reconocer en aquella mujer a la que había encontrado en la boutique. Parecía distinta: ahora vestía de forma muy descocada.


  Tenía ya demasiados años para presumir de belleza o atractivos y resultaba tragicómico mirarla, si es que uno no se inclinaba por la lástima, aunque este sentimiento desaparecía pronto al oírla hablar con su voz chillona y despótica.


  —Yo me he contratado para servir bebidas.


  —Tú te has contratado para lo que haga falta, muñeca. —Le cogió la mano y se la quitó del escote, ampliando éste cuanto pudo—. Así está mejor. Sonríe a los hombres, acepta sus chistes, lo que te digan, y bebe si te convidan.


  —No estoy acostumbrada a beber.


  —Pues te recomiendo que empieces a acostumbrarte. Si te mareas, lo vas a pasar muy mal. —Con malignidad, añadió—:


  Porque una vez mareada, se van a aprovechar de tu bonito cuerpo todo lo que puedan.


  Y soltó una cascada carcajada.


  Vivian se apartó de Betty y la miró de reojo. Luego, buscó en un arcón que había en un rincón y de allí sacó una botella.


  —Toma un traguito; no sería bueno que afuera comenzaras a toser. Ibas a convertirte en el espectáculo de la noche. Tú todavía no sabes cómo se portan los hombres en ciertas ocasiones. Si se divierten, nunca tienen piedad con quien les hace reír, aunque le estén dando patadas. Palomita, tú no conoces aún a los hombres y ya eres mayorcita; deberías haberlos conocido.


  Vivian, que era quien cuidaba de las chicas en el saloon, aunque «cuidar» era un decir, pues en realidad las vigilaba y adiestraba con toda la desagradable experiencia acumulada a lo largo de su vida, le metió el gollete de la botella materialmente en la boca, pese a que la joven le llevaba toda la cabeza de altura.


  Betty quiso retroceder, pero Vivian, que sí era mucho más fuerte que ella, la sujetó con su mano libre por la espalda, impidiéndole retroceder.


  Así, le vertió el alcohol en la boca. El fuerte licor de cebada y maíz saltó a borbotones en el interior de la boca de la joven, la cual apartó violentamente la botella sin poder evitar que le quedara la boca llena.


  Algo de whisky resbaló por sus carnosos, suaves y bien delineados labios. Los ojos casi se le pusieron en blanco al tragar el licor que había en su boca, y de repente le entró un fuerte acceso de tos.


  Vivian le dio unas palmadas en la espalda para que se le pasara y luego la cogió por el brazo. La sacó del camerino, llevándola hacia el saloon.


  Vivian, con su experiencia, se daba cuenta de que Betty no era mujer que entrara fácilmente en aquella vida que llevaban las girls-saloon, salvo que se la empujara.


  —Ah, si te dan un pellizco, no te des por enterada. Á los hombres les gusta alargar las manos, es lo suyo, pero tú no te dejes manosear salvo que veas que llevan buena plata en los bolsillos. Hay indeseables que no tienen un centavo y se meten en los saloons para ver lo que pueden sacar,


  Betty se sintió arrastrada hacia una mesa en la que había tres individuos que parecían tener dinero, a juzgar por sus ropas.


  La muchacha no conocía a nadie, pero vio cómo todas las miradas masculinas se clavaban en ella, en especial en sus caderas y en su provocativo escote.


  —Os presento a Betty.


  —Parece nueva... ¿A que es doncella todavía? se rió uno de aquellos tres sujetos.


  Betty Mayer sintió que oleadas de calor le subían al rostro. Se había dicho que tenía que hacer frente a la situación, pero estaba resultando superior a sus fuerzas. La refinada educación recibida en el Este chocaba brutalmente con la situación que le estaba tocando vivir.


  Betty se apartó inmediatamente de aquella mesa, alejándose hacia el largo mostrador. Allí había más hombres, por todas partes veía hombres y oía voces que la aturdían, carcajadas que la sobrecogían...


  Sintió que varias manos se tendían hacia ella y la palpaban.


  Hubiera deseado gritar y huir. Alguien le dio un vaso con bebida y en su mente resonaron las palabras de Vivian:


  «Tendrás que acostumbrarte a beber, a beber, a beber...»


  Como queriendo escapar de la situación, tomó el vaso y apuró el licor.


  Sintió arder su garganta, pero esta vez no tosió. Dio un par de pasos a lo largo de la barra... Notó unas manos en su cintura, y cuando intentó quitárselas de encima, otro vaso apareció delante de ella, casi se lo metieron en la boca.


  —¡Que beba, que beba! —gritaba otra chica, excitada.


  Su actitud no reflejaba otra cosa que celos y envidia ante la belleza y atracción que despertaba Betty entre los hombres.


  Betty perdió la cuenta: no sabía si había tomado tres o cuatro vasos de whisky, incluyendo el que la propia Vivian le había hecho beber en el camerino.


  Sintió flojedad en sus piernas. De pronto, algo fuerte cogió su rodilla derecha. Era la mano de un hombre. Betty suplicó:


  —¡Déjeme, déjeme, por favor!


  —Mira la zorra... Tanto dárselas de no haber roto nunca un plato cuando la vimos en la calle y ahora está aquí, borracha.


  En medio de su confusión, bailándole los rostros delante de sus hermosos ojos verde claros, pudo ver la imagen del hombre barbado.


  Le reconoció como uno de los tipos que la habían acosado, molestado y abordado en la calle. Intentó escapar, pero se vio rodeada por los tres sujetos que le oprimieron la espalda contra el mostrador, haciéndola arquearse hacia atrás y poniendo así de relieve su hermoso y duro busto.


  —¿Qué os parece si la zorrilla bebe un poco más?


  —Déjala en paz, ya ha bebido bastante —pidió Vivian, más por propio interés que por salvar a Betty de la vergonzosa situación.


  —Aparta, vieja. Nosotros pagamos y tenemos derecho a divertinos con las chicas que están aquí —replicó el tipo de la barba, el más agresivo de los tres.


  Vivian miró a los otros tres hombres de la mesa, unos adinerados ganaderos, forasteros en Shattuck City, pero que parecían tener buenos billetes para gastar! .Contrastando con el ambiente general de la ciudad, ellos estaban muy satisfechos, quizá de algún negocio que les iba viento en popa.


  Vivian sabía catalogar a los hombres, había visto a muchos a lo largo de su azarosa vida en los saloons. Los tres ganaderos parecían que iban a pagarle bien; en cambio, los tres buscabullas resultaban peligrosos.


  El de la barba era el más fuerte y camorrista; el segundo, más silencioso y delgado, posiblemente manejaba muy bien el revólver, y el tercero llevaba dos cuchillos en su canana, por lo que podía sospecharse se trataba de un tipo traicionero. Más de uno podía haber recibido alguna cuchillada en algún oscuro callejón desierto al tropezarse con él.


  De pronto, una mano segura agarró al tipo de la barba que pretendía verter en la boca de Betty el contenido de una botella de whisky. Tiró de él, lo volvió de cara y el sujeto se encontró frente a Clark Noland, que silabeó:


  —Parece que volvemos a encontrarnos.


  Y le soltó un puñetazos que lo envió sobre el otro gatiliero.


  De pronto brilló un acero que parecía dispuesto a hundirse en la espalda de Clark Noland. Pero una botella se estrechó en la cabeza del rufián, una botella manejada por el fornido mozo del mostrador.


  —Gracias —dijo Clark Noland.


  Volviéndose hacia Betty, la cual estaba mareada y aturdida, Clark Noland la cogió entre sus brazos, levantándola én el aire sin dificultad.


  —¡Por favor, quiero irme, quiero irme! —sollozó Betty, bailándole todo en derredor y escuchando voces y voces.


  —¡Te voy a partir la cara, maldito entrometido! —rugió el tipo de la barba, que ya había recibido dos veces el desagradable encuentro del puño de Clark Noland en su rostro.


  Pero su compañero le sujetó, advirtiéndole:


  —Cuidado, Chandler, te está encañonando.


  Era cierto. Por debajo del cuerpo de Betty, Clark Noland tenía su «Colt» empuñado y el dedo a punto de jalar el gatillo.


  CAPITULO VI


  —¡Atrás! —ordenó Clark Noland—. No quisiera tener que disparar, pero si me obligáis, lo haré con mucho gusto.


  —La próxima vez que nos encontremos no vas a tener tanta suerte, Clark Noland. A mí no me asusta que hayas llevado a la horca a Idaho James y seas un cazarrecompensas.


  Chandler, el de la barba, recibió un puntapié por aquellas palabras, un desagradable puntapié en el bajo vientre que lo dejó sentado en el suelo, aullando de dolor.


  —Esto te costará caro —silabeó Fullwer, el tipo más silencioso del terceto, con aires de gatillero.


  Clark Noland, con su delicada carga, se dirigió hacia la salida. Pero Vivían, como perro de presa, no parecía dispuesta a soltar a su víctima.


  —Eh, ¿adonde la llevas? En el camerino se le pasará el mareo.


  —Aparta, bruja.


  —¡No puedes llevártela, no es tuya!


  —¿Es acaso a ti a quien le gustan las mujeres?


  Vivían quedó como petrificada y se escucharon carcajadas a su alrededor. Cuando quiso reaccionar, Clark Noland ya había cruzado la doble puerta basculante del saloon, con Betty entre sus brazos.


  —¡Bastardo, eres un hijo de perra! —chilló, afrentada.


  Por la oscura calleja, Clark Noland se dirigió al hotel. Entró en el mismo y el sujeto de la conserjería le miró sorprendido.


  —¿Adonde va con esa chica? Esto no es una casa de citas.


  —Voy al infierno. Déme la llave de la habitación de la señorita Mayer.


  —Es que yo no tengo las llaves; las tendrá el padre de ella.


  —Está bien.


  Clark Noland se dirigió hacia la escalera. El dueño del hotel protestó.


  —¡Que esto no es una casa de citas, no quiero repetírselo; es un hotel decente!


  —La madre que te parió... ¿Con la cara que tienes aún me dices que este local es decente? Si tú eres un ladrón.


  —¿Yo un ladrón? ¡Me quejaré al sheriff, al juez!


  —Al demonio te vas a quejar tú y luego, si te cojo por el pescuezo, te meto la cabeza en el agujero de las letrinas. De modo que ya lo sabes.


  —¿Las letrinas?


  El tipo se puso pálido y pensó que el hombre que había sido capaz de rastrear, encontrar y enfrentarse solo a Idaho James y su pandilla era muy capaz de cumplir sus amenazas. Se calló, retirándose rápidamente tras su mostrador.


  Clak Noland llegó frente a la puerta de la habitación a la que había llevado también al propio ingeniero, en estado de embriaguez.


  Llamó por debajo del cuerpo de Betty, que le había abrazado por el cuello, agradecida de que la hubiera sacado del saloon.


  Mientras esperaba la respuesta del interior del dormitorio,


  Clark Noland notó el suave calor del cuerpo de la mujer, que se había medio dormido, murmurando palabras incoherentes sobre el pecho del hombre.


  La respuesta no llegó y Clark Noland resolvió la situación con rapidez, dando una fuerte patada con su bota derecha sobre la puerta, a la altura de la cerradura tras echarse ligeramente hacia atrás. La cerradura saltó, abriéndose la puerta violentamente.


  En la habitación había una lámpara encendida sobre una mesa. Frente a ella, sentado, estaba el ingeniero Christopher Mayer.


  Tenía una pistola en la mano y el rostro muy pálido. Sobre la mesa había una hoja escrita.


  —Si desea pegarse un tiro, salga a la calle. Aquí va a despertar a los que duermen —dijo Noland, con naturalidad, mientras depositava a la muchacha sobre la cama.


  —¿Qué le pasa a Betty?


  —Que ha dado un mal paso, como usted quiere darlo ahora y dejarla sola para que los chacales encuentren un agradable festín en ella.


  El ingeniero Mayer soltó el revólver sobre la mesa y se acercó al lecho, preocupado y tembloroso.


  —¿Qué le ha pasado?


  —La han emborrachado. ¿Acaso no sabe usted lo que es eso?


  —¿Betty borracha? —repitió sorprendido.


  —Sí, no puede decirse que usted no le haya dado ejemplo.


  —Es que yo soy un hombre y ella es una joven bonita y pura.


  —¿Y porque sea un hombre tiene derecho a embriagarse, a darle mal ejemplo a su hija y a pegarse un tiro para que cuando Betty regresara pudiera verle con la sesera saltada? ¿Es eso lo que quería?


  —Creí que ella se había ido, dejándome solo...


  —Ella ha buscado una forma de ganar dinero para salvarle a usted. Bonito negocio, después de lo que ha tenido que soportar la chica, si al llegar aquí lo encuentra chorreando sesos.


  —Por Dios, no emplee esas palabras tan horribles.


  —¿Y cuáles quiere que emplee? Vamos, recoja su revólver y pegúese un tiro delante de mí. Por lo menos tendrá un testigo de su cobardía. Yo le cubriré luego con una manta y así, cuando su hija despierte, no le verá de forma tan desagradable. ¿Qué le parece el trato?


  —¡Vayase al diablo! —exclamó Mayer, reaccionando.


  —Así está mejor.


  Clark Noland se acercó a la mesa. Tomó la carta que allí había escrita y, sin leerla, la hizo pedazos. Después, preguntó:


  —¿Dónde está su puente?


  —¿Qué puente?


  —Ese de ramitas que estaba haciendo.


  —¿El puente? Ah, sí, ahí, en un rincón.


  Clark Noland lo encontró y lo cogió entre sus manos mientras el ingeniero se afanaba en cerrar la puerta y correr una butaca para mantenerla cerrada, ya que la cerradura había sido violentada por la patada propinada por Clark Noland.


  —No está mal, no está mal.


  —¿Qué es lo que no está mal? ¿Cómo es que Betty lleva ese vestido?


  —Tápela con una sábana y déjela dormir. Lo que tiene se pasa con unas cuantas horas de sueño.


  —Y usted se irá de esta habitación ahora, ¿verdad?


  —No. Por ahí afuera andan sueltos los chacales, y si huelen que usted no es capaz de defender a su hija, vendrían a por ella a poco que yo me marchara de aquí.


  —Pero si usted se queda aquí, pensarán mal de la honestidad de mi hija.


  —¿Pensar mal de la honestidad de Betty, estando su padre en la alcoba? Sería un poco grave para usted que pensaran eso.


  —Sí, claro, estando yo aquí... —Se dejó caer en la butaca que sujetaba la puerta y suspiró hondamente—. Piensa usted que soy un cobarde, ¿verdad?


  —Yo pienso que es usted un ingeniero; su vida particular no me importa. Yo manejo bien el revólver, pero no sé hacer puentes como usted.


  —Para lo que me sirve... Estoy sin empleo.


  —Es usted un hombre de poco empuje, Mayer. ¿Qué sería de usted si tuviera que atravesar el desierto de la Muerte y se quedara sin agua?


  —Me moriría. ¿Usted no, acaso?


  —


  —Creo que yo, antes de dejarme abatir, le chuparía la sangre hasta a las arañas.


  —Hasta a las arañas —repitió Betty entre sueños. Luego, añadió—: Clark Noland, te amo, te amo, te amo...


  —Pero ¿qué le pasa? —inquirió su propio padre.


  —No le haga caso. Le han emborrachado cuando la pobre pretendía ganarse unos dólares para salvarle a usted de la miseria que se le ha venido encima.


  —Dios mío, qué vergüenza, y usted todavía me reprocha que tenga ganas de pegarme un tiro.


  —No diga más estupideces y no se le ocurra mencionar lo que ha intentado hacer cuando su hija despierte.


  —Sí, será mejor que no le digamos nada, pobre hija. Y yo que le pedí que viniera aquí... Ha llegado en el peor momento; claro, como el correo tarda tanto... Si por lo menos hubiera trenes con más regularidad... Es la única forma de que los correos sean seguros. Las diligencias son asaltadas y los jinetes de la West Point son muertos hasta por los indios, y después, los viajes largos, demasiado largos...


  —Fíjese que para ir en diligencia hasta Canadian City, que en línea recta dista menos de cien millas, hay que viajar durante tres o cuatrocientas millas a lo largo del Canadian River hasta bordear el lago Meredith. Allí, como las aguas están mansas, se pueden utilizar barcazas, si se encuentran, claro, lo que además resulta caro. Las caravanas que no pueden emplear este sistema deben seguir más al oeste y cruzar el río por una vaguada donde las corrientes no son bravas, y aun así hay que esperar a que el río no baje con mucho caudal. Después, debido a las montañas, hay que internarse en los páramos, ruta de sequía, y vuelta atrás, tres o cuatrocientas millas más.


  —Sí, es un desastre —aceptó el ingeniero—. Un puente sobre el Canadian River lo habría solucionado todo. El tren hubiera pasado raudo al otro lado por territorio de Texas en dirección a Canadian City y luego, más hacia el Sur. Los colonos no tendrían que embarcarse en esas larguísimas caravanas casi bíblicas en las que muchos empiezan y no acaban y otros no empiezan y sí nacen en ellas.


  —Es todo un problema que los colonos pagan caro, pero el tren se acabó. Los colonos seguirán sufriendo mientras en Texas hay grandes praderas que harían la felicidad de múltiples granjeros.


  Muchas comunidades podrían establecerse y vivir con dignidad; para eso son colonos. ¿Qué le parece si les ayudáramos?


  —¿Ayudarles nosotros? No entiendo cómo.


  —Construyendo un puente, un puente como éste.


  —Qué barbaridades dice, Noland. ¿Acaso ha pedido un crédito al Gobierno? Le advierto que el Gobierno siempre anda mal de fondos.


  —Yo me estoy refiriendo a un puente particular, un puente que yo sufragaría.


  —¿Está loco? Es la idea más absurda que me han propuesto jamás.


  —Cuando hay situaciones desesperadas, las ideas más absurdas pueden resultar las mejores.


  Construir un puente sobre el Canadian River, en el lugar donde debía haberlo construido el ferrocarril, puede ser muy beneficioso.


  —¡Si no hay tren! Una locomotora vale mucho dinero y no creo que usted logre reunido jamás.


  —Puede ser, pero yo no quiero un puente para que pase el tren, de momento, claro.


  —Entones, ¿para qué quiere el puente?


  —Para que crucen las caravanas y se ahorren el largo viaje, dinero, tiempo y vidas humanas. Un puente sobre el Canadian River, un puente que yo haría rentable.


  —¿Cómo? —preguntó, intrigado, mientras Betty roncaba ahora débilmente, con una mano colgando inerte por el lado de la cama.


  —Podría cobrar veinticinco dólares por carreta que atravesara el puente. No sería un precio escandaloso, si tenemos en cuenta las semanas de viaje que les ahorraríamos; cinco dólares por jinete y un dólar por cabeza de ganado. ¿Qué le parece? Si un día pasa una manada de mil cabezas de ganado en dirección al norte, serían mil dólares de recaudación más cinco dólares por cada jinete.


  —Oiga, usted es un lince, un coyote o lo que quiera. ¿Cómo se le ha ocurrido esa idea de construir un puente de peaje? A nadie, que yo sepa, se le ha ocurrido eso por Texas u otro estado limítrofe.


  —Alguna vez hay que comenzar, y si el Gobierno no puede sufragarlo, sí puede hacerlo alguien que quiera arriesgar su dinero, ¿no?


  —Sí, claro, pero eso le traería problemas.


  —Estoy acostumbrado a resolver mis problemas. Ahora dígame: ¿Podría usted construir ese puente utilizando raíles de hierro para el esqueleto y traviesas para la plataforma superior? Por supuesto, no iban a faltarle tornillos, clavos ni remaches.


  —¿Raíles de tren, dice?


  —Sí, eso he dicho. Este puentecillo que tengo entre mis manos lo ha hecho con ramitas e hilo. Yo le pido algo sólido: raíles de ferrocarril es lo que tengo en propiedad. Además, no se incendian, porque un puente de madera es muy fácil de destruir por saboteadores. No se me olvida que si alguien ha estado saboteando el ferrocarril para que no pudiera avanzar, también sabotearía el puente para que las caravanas no crucen ligeras y rápidas el Canadian River e invadan las praderas que hay al otro lado del río, por todo el norte de Texas, donde sólo hay ganaderos. Ya sabe que el Gobierno protege a los granjeros contra los ganaderos que abusan acaparando excesivas extensiones de terreno para sus reses, y, por otra parte, el mismo puente podrían utilizarlo los ganaderos téjanos para llevar su ganado al norte. Se evitarían muchas semanas de viaje y también muchas reses muertas al cruzar las diversas vaguadas que hay más al oeste del río.


  —Diablos, es usted un loco soñador o el tipo más perspicaz que he conocido. Pues claro que me atrevo a hacer un puente con raíles de ferrocarril para que no se queme, y con agujas, si me lo pide, pero ¿de dónde va a sacar el material que hace falta y, además, dinero para pagar a los obreros?


  —Los obreros que deseen trabajar tendrán que conformarse con un salario bajo. No es que pretenda explotarlos; lo que sucede es que tengo poco dinero. En cuanto al material, no se preocupe, ya lo tengo, y también carretas, aunque tendré que rentar tiros de mulas. Ah, una cosa, Mayer...


  -¿Qué?


  —De todo lo que hemos hablado aquí, ni una sola palabra a nadie hasta que empecemos a construir. Usted hace sus planos que yo hago el resto. ¿Comprendido?


  —De acuerdo. Déme comida y un carromato para mi hija y para mí. Ella dormirá dentro y yo debajo. No le cobraré un centavo hasta que el puente rinda. Si logra su propósito, va a hacer de mí el tipo más feliz de la tierra, Noland. Vamos a sorprender a todas las ferrocarrileras, me contratarán y saldremos en todos los periódicos. Un puente de popiedad privada que, por un precio razonable, ayuda a los colonos y a los ganaderos. Texas tendrá un camino que no había pensado y que va a favorecer mucho el estado de la Estrella Solitaria.


  —Bien, celebro verle animado. Empecemos a diseñar ese puente. No voy a pegar un ojos mientras se construya, y si alguien intenta sabotearlo, le prometo que va a pasarlo mal, muy mal...


  CAPITULO VII


  El desánimo y el hambre habían entrado por la puerta grande en el campamento de los coolies.


  Su piel era más amarillenta y apergaminada; sus cuerpos, magros y flacos, semejaban poseer sólo huesos y piel, y sus vestimentas eran pobres, tan pobres que ya carecían de toda dignidad.


  La quiebra de la ferrocarrilera Johnson & Johnson Corporation les había dejado sin empleo, sin comida, sin solución momentánea de sustento.


  Entre ellos eran contados los que chapurreaban el idioma inglés. Habían sido abandonados allí como quien tira un harapo que ha dejado de serle útil.


  Por la noche se acercaban al pueblo y buscaban entre las basuras algo que comer. Tenían que disputar lo que encontraban a los perros y a otros blancos, tan desesperados como ellos, blancos que no tenían ni para comprar un cartucho para un rifle para matar a un animal silvestre con que alimentarse; claro que tampoco necesitaban ya el cartucho, puesto que se habían vendido hasta el rifle.


  Carecían de las denigrantes e hirientes cadenas en sus tobillos, pero los chinos estaban allí más desamparados que un esclavo negro en Louisiana.


  Clark Noland había contratado a dos herreros de primera, escogidos por el propio ingeniero Mayer, que los conocía bien, y que a su vez se habían quedado sin empleo.


  En aquel momento, Clark Noland, a caballo, acompañado del ingeniero Mayer y los dos herreros, se adentraron en el campamento de los coolies llevando tras de sí, bien sujetas con sendas sogas por los cuernos, dos vacas. Las reses mugían protestonas; intuían que su vida no iba a ser muy larga.


  —¡Buenos días, amigos! —saludó Clark Noland, deteniéndose en mitad del campamento.


  Junto a él se detuvieron también los otros jinetes y las vacas, que al no ser jaladas más por los cuernos, dejaron de mugir.


  —¿Quién es el jefe de vosotros? ¿Alguien habla mi idioma? —preguntó Noland.


  Los coolies, hombres estoicos, pacientes, hechos al trabajo y a la dureza de la vida, sin concesiones al lujo, pues todos habían sido arrancados de las más duras tareas en su China natal y ninguno de ellos había hollado siquiera la casa de un mandarín, les miraron entre enigmáticos, resignados y arrogantes, aunque para la mayoría de ellos, la miseria y el hambre no era una circunstancia nueva.


  —Yo hablar tu idioma. ¿Tú darnos trabajo?


  —Vaya, parece que vais al grano. No soy rico. Es cierto que entre mis huesos y piel hay, carne, pero no soy rico, y voy a cometer una tontería llevando a cabo una obra. ¿Tú me sigues? —le preguntó al viejo chino, de edad indescifrable.


  —Sí, yo comprender, tú seguir hablando —le invitó el viejo con su voz apacible, un tanto atiplada.


  —Bien. Necesito gente buena para trabajar, pero no quiero aprovecharme de nadie, no voy a explotaros. Además, os contrato hasta que me gaste el último centavo. Luego, tendría que buscaros otro trabajo o fundar una granja.


  —No hay buena tierra aquí para granja; todo tener propietarios. Nosotros ser muchos y pobres.


  —No sois tantos; no más de cien hombres. ¿Me equivoco?


  —Tú decir verdad, tú tener ojo de sabiduría. Si tú dar trabajo, nosotros ser buenos para trabajo.


  —Prometo ayudaros si vosotros me ayudáis a mí Solo podré contrataros durante un mes y será un mes de intenso trabajo, en el que hay que concluir la obra Os pagaré el mismo sueldo que el Gobierno paga a los soldados, es decir, once dólares y comida. Sois libres de aceptar o no, pero si todo me sale bien y obtengo dinero más tarde, os doy mi palabra de que os recompensaré de alguna forma porque, insisto, no deseo aprovecharme de que estáis hambrientos y sin trabajo es que tengo el dinero más que justo para la obra que quiero llevar a cabo. Pregunta a todos si están de acuerdo. Repito, once dólares al mes por hombre y comida que os daré para que la preparen vuestras mujeres en el campamento de trabajo.


  —Yo entender —asintió el chino.


  Luego, se volvió en derredor y habló en cantones en forma rápida y un tanto excitada.


  Clark Noland no sabía si aquel viejo estaba a su favor o en contra. Aguardó en silencio la decisión de los coohes, que se manifestaron al final, y el vieio tradujo:


  —Nosotros trabajar para ti. ¿Cuándo empezar?


  —Hoy mismo. Pero empezad por degollar estas re-ses. Los hombres sin comida no son hombres fuertes.


  Los chinos recibieron las dos reses como llovidas del cielo. Aquella especie de contrato laboral comenzaba con una fiesta.


  —Parece que les ha convencido, Noland —dijo Mayer.


  —Eso espero; de lo contrario, no podremos realizar nuestra obra.


  —Harán falta algunos blancos, más expertos en el trabajo que hay que llevar a cabo.


  —Escójalos usted, Mayer, pero recuerde que tengo poco dinero y he de contratar muías y bueyes de tiro. Hoy mismo comenzaremos a llevarnos el material hasta el lugar adecuado en la margen del Canadian River.


  —Noland, es usted más loco que los que iniciaron la construcción del ferrocarril.


  —Lo malo es que ellos ya han quebrado, y si a mí me pasa lo mismo, me sentiré responsable de que la gente se quede sin trabajo.


  —Si necesita más dinero, puede pedirle un préstamo al Banco.


  —Si le pido un préstamo al banquero Bronson, me regala una soga para que me cuelgue.


  Tras aquellas palabras, Noland se alejó al galope, de regreso a Shattuck.


  Mayer había sabido escoger a los especialistas del ferrocarril que, como él, se habían quedado sin trabajo.


  Aquella misma noche, los coolies, sonrientes, ya con la panza llena, cargaron en las carretas todo el material que pudieron y se inició el viaje, saliendo de Shattuck entre las sombras, sin que nadie se apercibiera de ello, aunque Clark Noland sabía que no bastarían dos ni tres viajes para trasladar todo el material que había comprado como saldo.


  Como el camino hasta el río había sido abierto previamente por los obreros de los ferrocarriles para colocar los raíles sobre él en su momento, les fue fácil avanzar con las pesadas carretas, adquiriendo una velocidad triple de la normal.


  A la madrugada del día siguiente, llegaron al borde del Canadian River, en un punto donde el río rugía con fuerza.


  El río se hallaba allí metido en una especie de garganta que lo oprimía.


  Clark Noland se acercó al borde del abismo por el que discurría el Canadian River. Hasta el nivel de las aguas, había una profundidad superior a los sesenta pies.


  La luz de la luna no llegaba a aquellas aguas encerradas entre las verticales y duras paredes rocosas, pero si se extendía la mirada hacia el Este, el río se hacía más brillante y plateado, reverberando la luna.


  Bajo sus pies, el río producía una intensa sensación de desasosiego, de reto. Era como un monstruo amenazador, celoso de sus dominios. Y en lo alto, sobre el vacío, se hallaba


  Clark Noland, también desafiante y dispuesto a humillar al río pasando por encima de él.


  —Este es el lugar que los topógrafos eligieron como más idóneo para tender el puente y que pasara el tren.


  —Y también el más peligroso para trabajar ¿no?—le observó Clark Noland.


  —Sí, es muy peligroso. Es posible que aquí más de uno dejemos la piel, pero en este sitio, por su anchura de cuarenta y cuatro yardas, el puente puede hacerse de un solo ojo y sin necesidad de pilastras. Sin embargo, no se lo voy a negar, es una tarea de chinos v lo digo recordando la gran muralla china, de la que tanto hablan quienes han estado en China.


  —Una dura obra que, además, estará a salvo de las crecidas del río, porque aunque se desmadre, el agua nunca llegará aquí arriba teniendo los valles para desaguar. Un paso seguro para las caravanas.


  —Sí, una obra que puede durar mucho tiempo y ser muy útil para todos. Pero sea realista, Noland: no se podrá construir en menos de un año con la gente que ha contratado.


  —Pues lo siento: tendrá que hacerse en el plazo de un mes.


  —Imposible —exclamó el ingeniero mientras más hombres se acercaban al borde del abismo de donde se elevaba el rugido retador y amenazante de las aguas.


  No se veía nada, absolutamente nada, pero todos sabían que si alguien resbalaba allí, la muerte le acogería en el fondo.


  —¿Por qué imposible?


  —Hay que tender maromas y más maromas, y luego es una labor de hormigas ir colocando las vigas, las uniones, los remaches. Se tiene que hacer un esqueleto concienzudo y los hombres deberán trabajar suspendidos en el vacío.


  —¿Y cuánto se tardaría construyendo el puente de una sola pieza aquí, en tierra firme?


  —Eso es distinto. Unos dos meses.


  —Dos, no; un mes.


  Mayer, ante aquel patrón tan exigente, se rascó la nuca, preocupado.


  —Bueno, todo se puede intentar si la fragua no deja de trabajar día y noche para poder hacer las uniones. El cuerpo del puente lo comprondrán cuatro grandes y largas vigas formando un paralelepípedo de base cuadrada y con uniones de vigas oblicuas. Uno de estos lados será la superficie del puente sobre la que se colocarán las traviesas de madera.


  —Eso se puede hacer al final, cuando el puente esté tendido de parte a parte.


  —Es una locura. Cuando el esqueleto horizontal del puente esté hecho, no habrá quien lo mueva, y muchísimo menos quien consiga pasar uno de sus extremos al otro lado del río, salvo que tenga una fuerza divina.


  —Yo no tengo una fuerza divina, pero eso déjalo de mi cuenta. Si fracaso, mala suerte. Usted construya su puente encima de troncos cortados y descortezados, bien engrasados para que el puente pueda ser arrastrado hacia el abismo, hacia el otro lado.


  —Es una locura —insistió Mayer—. Cuando rebase la mitad y se rompa el equilibrio de peso, el puente se inclinará y caerá en vertical al fondo del río.


  —Es posible que eso ocurra, ingeniero, y entonces habré perdido mi dinero y mi trabajo y a usted no podré pagarle; pero lo peor de todo es que los enmascarados que consiguieron hacer quebrar la ferrocarrilera se habrán salido totalmente con la suya.


  —Por todos los diablos, Noland, no sé qué es lo que le interesa más a usted: si construir el puente y hacerse rico, o fastidiar a los enmascarados, que con su dinero pagaron a Idaho James y su banda.


  —Algún día yo mismo tendré la respuesta. Ingeniero, aproveche para dormir unas horas, porque en adelante no habrá concesión al descanso.


  El ingeniero Mayer se dirigió hacia la carreta dentro de la cual viajaba su hija. Esta, desde que despertara de su borrachera, se había encerrado en sí misma y no había articulado palabra; ni siquiera se había atrevido a salir del carromato en momentos que pudieran verla y abordarla.


  Clark Noland se quedó junto al abismo. Allí estaba su problema.


  CAPITULO VIII


  El traslado de todo el material comprado por Clark Noland se realizó sin dificultades y comenzó a correr la voz de que Noland, el ex vigilante de la ferrocarrilera, el hombre que había capturado y llevado al patíbulo a Idaho James, se proponía tender un puente sobre el Canadian River en un plazo breve.


  Al principio, la noticia se tomó a mofa, pero corrió coolies y blancos trabajaban día y noche y la fragua no cesaba de echar chispas, se comenzó a tener en cuenta la idea y el puente en construcción fue bautizado como «el Puente del Loco», pues nadie creía que la larguísima y pesada armazón metálica pudiera empujarse por encima del abismo y llegar al otro lado.


  Sin embargo, varias caravanas se rompieron y muchos colonos tomaron el camino del Canadian River, el camino en el que se hallaban bien marcadas y hondas las rodadas de los pesados carromatos de Clark Noland.


  Aguardarían en un campamento por si el puente tenía éxito y llegaba a feliz término. Si esto no sucedía, siempre podían retroceder y tomar la ruta del extremo Oeste. Sólo habrían perdido un mes de su tiempo.


  Los campamentos, alrededor del propio campamento de trabajo, se hicieron más grandes. El ingeniero Mayer, pese a que veía avanzar el esqueleto de hierro, era pesimista.


  —No conseguiremos terminarlo y mucho menos colocarlo en el otro lado. Es una locura, Noland.


  —Usted emplee a los hombres para construir el puente sobre los rodillos de troncos. Yo me encargo del resto, ya se lo dije.


  Clark Noland tomó su caballo y pasó por lodos los campamentos de colonos, exclamando:


  —¡Esta noche hay fiesta en el campamento de los obreros, todos los que tengan un instrumento o sepan bailar, que acudan!


  —¿Y qué sé va a celebrar; el puente que nunca se pudo tender sobre el Canadian River? ^le preguntaron, irónicos.


  —Si no creen que lo vaya a tender, ¿qué esperan aquí, recoger la basura de los campamentos, amigo?


  Hubieron carcajadas y Clark Noland fue por los distintos campamentos repitiendo la noticia.


  Mayer le miró incrédulo.


  —¿Una fiesta a estas alturas?


  Llegó la noche fijada para la tiesta y se encendieron dos grandes hogueras, una a cada lado" del largo esqueleto del puente que semejaba un menhir frío, metálico, o una gran torre férrea abatida por el viento y que jamás podría volver a la verticalidad.


  Se consiguió formar un grupo de músicos lo Suficientemente numeroso como para producir música, y aunque no se acompasaban entre sí. lograban la sensación que Noland pretendía.


  Había hecho traer ron, e incluso los que se habían desplazado a Shattuck al galope, para dar la noticia, regresaron con vecinos de la ciudad, ansiosos de ver con sus propios ojos el puente de hierro que, según ellos, jamás llegaría al otro lado del rio-La gente parecía alegre junto al esqueleto de hierro, símbolo de su salto a la tierra prometida. Aquello era más que un puente y Clark Noland lo sabia.


  También se daba cuenta de que otros sujetos lo mirarían con "sarcasmo, pero no exentos de temor. Si el Puente del Loco» se estaba construyendo a ritmo acelerado, es que alguien tenía la solución para elevarlo por encima del rio y hacerlo llegar al otro lado, pensarían.


  El esqueleto del puente se veía larguísimo, pues Clark Noland habia pedido al ingeniero que lo construyera veinte yardas más largo de lo necesario. De esta fornta, una vez colocado, se aposentaría mejor sobre las márgenes de lo alto de la garganta.


  Faltaban muchas traviesas de refuerzo qué unirían las cuatro aristas principales que lo formaban, y los niños se divertían pasando entre las vigas, trepando por unas y deslizándose por otras mientras otros chiquillos hacían equilibrios caminando por las aristas, ante los gritos de sus madres.


  Clark Soland se acercó al carromato de Mayer y preguntó:


  —¿Está visible. Betty?


  —No —respondió la joven.


  —Pues póngase visible, que voy a levantar el faldón de la lona.


  —¡No tiene derecho, es mi carromato! —protestó ella desde el interior.


  —Cuando cuente cinco. entrare. No lo he hecho antes porque he tenido mucho trabajo, pero esta noche es fiesta; de modo que uno, dos, tres, cuatro y cinco


  Noland subió los dos escalones movibles del carromato.


  Levantó la lona y se metió dentro. Allí había una luz floja, amarilléela, un farol con la mecha muy tenue


  Betty permanecía sentada sobre su catre. con ojos entre desafiantes y suplicantes. Clark la miro tiesa, envarada, con los puños cerrados y en completa tensión.


  —¿Cómo?


  Clark Noland sujetó el mentón femenino para que no escapara y la besó en los labios, salobres a causa de las lágrimas.


  Ella hizo un intento de escapar, pero no lo consiguió. Clark Noland supo sujetarla bien en los primeros momentos; luego ya no hizo falta.


  Pasaron unos minutos.


  Con sus dedos ensortijados en los rubios cabellos de Betty, Clark Noland dijo:


  —Anda, arréglate, hemos de bailar afuera. ¿No oyes la música?


  La gente está alegre y estoy esperando que beban lo suficiente para que cuando pida lo que tengo que pedirles no se nieguen.


  —¿Y qué tienes que pedir? —inquirió Betty, sin deseos de apartarse del hombre.


  Le agradaba su calor, el vello que emergía por entre la camisa abierta, el tono ronco de su voz, la fuerza de sus brazos y manos, aquella boca poderosa que había hecho que la suya sintiera más calor, más vida.


  —Ya lo oirás luego: otra locura de las mías.


  —Eres un loco, un loco, un loco...


  Entornó los párpados mientras bebía con fruición la caricia en sus labios.


  CAPITULO IX


  '


  Tras su encierro voluntario dentro del carromato, durante días y días, Betty Mayer salió a la fiesta cogida de la mano de Clark Noland.


  Fue saludada y atendida más solícitamente de lo que ella esperaba. Su propio padre la miró con ojos agradecidos.


  —¡Al fin, hija, hay que vivir! —Por un instante, recordó que él mismo se iba a pegar un tiro y abrazó a la muchacha. Luego, se volvió hacia Noland y dijo simplemente—: Gracias.


  —No tiene por qué dármelas.


  —No sé cómo ni por qué, pero siempre me está sacando de problemas.


  —Quizá es que soy más interesado de lo que usted supone.


  Ahora, discúlpeme: tengo que hablar a los presentes. Diga a los músicos que cuando me vean sobre los hierros del puente hagan cuanto más ruido mejor, pero que inmediatamente se callen.


  —De acuerdo, así lo harán —se apresuró a asentir el ingeniero Mayer.


  Clark Noland apretó las manos de Betty y le dijo:


  —Espero tener éxito hablando a los que aquí han acudido. Si no creen en mí, este montón de hierros unidos entre sí dormirá la noche de los tiempos aquí donde está, porque no habrá quien lo mueva.


  —Suerte, Clark.


  Noland trepó por los raíles, utilizados para una obra distinta de la que fueron concebidos. Ya en lo alto, aguardó a que los músicos hicieran lo que había pedido. Estos armaron un auténtico alboroto para luego callarse. .Se escucharon cuchicheos y risas.


  —¡Por favor, amigos, escuchadme!


  Se produjo el silencio tras unos bisbíseos. Se pudo oír claramente el crepitar de las ramas dentro de las hogueras que iluminaban el campamento y, en especial la armadura del puente, que se hallaba en medio.


  Clark Noland, pese a su elevada estatura, se veía pequeño encima de él, pero la luz que producían las lenguas de fuego le daba un aspecto grande, alargado, rojinegro, que imponía.


  —¡Este puente es la puerta hacia las praderas de Texas! Si no hay puente sobre el Canadian River, las caravanas, vuestros carromatos, deberán rodar millas y millas en una ruta donde mueren vuestras mujeres donde pasáis hambre, donde vuestras semillas se pudren, donde vuestras caballerías se agotan, donde las semanas pasan inútilmente y llegáis extenuados a unas praderas que ya han sido copadas por otros y, mientras tanto, pagáis a las caravanas fuertes cantidades de dinero. ¿No es cierto lo que os digo?


  Se escucharon asentimientos. No cabía duda de que le escuchaban, de que le seguían, y decidió continuar —El puente sobre el río, la puerta de Texas o, como muchos le llaman, «el Puente del Loco», se está construyendo. Todos podéis ver que es enorme; seguro que muchos de vosotros no habéis visto jamás una obra de ingeniería tan grande y atrevida.


  —¡No podréis moverla de donde está! —le gritó alguien que había acudido a la fiesta y que se mantenía entre sombras.


  Sin embargo, Clark Noland logró verlo. Era un hombre que estaba en el saloon cuando sacó a Betty del mismo; era uno de los tres ricos ganaderos por quienes se interesaba la bruja de Vivían.


  —Ahí está el detalle. Se moverá, empujado al otro lado del cauce del río por encima de los sesenta pies que hay de vacío, y una vez al otro lado, será bien sujetado. Después, se colocarán las traviesas encima bien prietas las unas contra las otras para que los carros y las caballerías pasen sin tropiezo, y se pondrán barandas de seguridad; pero me hace falta ayuda, vuestra ayuda, y no puedo pagaros.


  —¡Tienes muchos obreros!


  —Para el puente, sí, y un magnífico ingeniero pero me hace falta ayuda para hacer que llegue el puente a la otra orilla. Necesito brazos fuertes, algunos carromatos, muchas cuerdas y caballerías, sólo por unos días. Quiero aprovechar toda la fuerza de que disponéis y que está aquí quieta, detenida, sin rendir. Este puente, como sabéis, será particular, de peaje, pero todos los que me ayuden serán los primeros en cruzarlo y gratis. Tendrán el honor de haber ayudado a abrir la puerta del norte de Texas, y, por supuesto, si alguna caballería se pierde, yo la abonaré; si un carromato se destruye, yo lo pagaré con otro. Sólo os pido vuestra colaboración, no en la construcción del puente, que ya tiene los obreros necesarios, sino para el tendido hacia el otro lado del río.


  —Pero ¿cómo lo va a hacer, volando? —preguntó, riéndose, uno de aquellos ganaderos que nadie sabía de dónde venían.


  —No, volando, no. Tendremos de nuestra parte cuatro gruesas maromas, que conseguiremos trenzando varias sogas a la vez. Serán bien engrasadas para que argollas de hierro resbalen por ellas con facilidad, y de ellas colgará un extremo del puente que será estirado desde la orilla opuesta con sogas atadas a un buen número de caballerías, al tiempo que será empujado por la cola. Llevará un contrapeso de carromatos lastrados con piedras para que no se levante la cola y se incline sobre el fondo del río. Así, empujando pulgada a pulgada, tendremos que hacerlo llegar al otro lado.


  —Pero ¿cómo pasaremos las sogas y las caballerías al otro lado? —preguntó ahora un viejo colono.


  —Yo cruzaré el río a nado y me lanzarán una cuerda pequeña con un arco. Después, a esa cuerda pequeña se unirá otra más gruesa y a esta gruesa otra todavía más gruesa que yo sujetaré a las rocas que hay al otro lado. Será el principio, porque por esta soga haremos llegar algunos raíles de hierro al otro lado para establecer cuñas en la roca con que sujetar las maromas.


  Cuando tengamos las maromas tendidas, pasarán las caballerías, colgadas de sus panzas y con los ojos tapados. Es una idea de locos, me diréis, pero quien quiera ayudarme ya lo sabe: será el primero en pasar. Luego, el puente estará cerrado durante un mes para retoques, pintados y otras menudencias.


  —¡Yo me apunto con mis hijos, mis caballos y la mula torda! —gritó el viejo que había preguntado anteriormente, avanzando un paso.


  Tras él lo hicieron cinco mocetones que le pasaban a su padre toda la cabeza y que parecían fornidos como verdaderos toros.


  —¡Yo también! —dijo otro.


  El interés se contagió rápidamente y pronto todos los colonos allí acampados se prestaron a colaborar. Clark Noland había conseguido lo que se proponía.


  —¡Magnífico! ¡Tendréis vuestro puente antes de lo que pensáis!


  Los músicos aficionados atacaron con más brío con sus instrumentos y el ingeniero Mayer se vio desbordado por la avalancha de quienes deseaban alistarse para colaborar.


  Clark Noland saltó del esqueleto del puente y se acercó a Betty. Los ojos femeninos expresaban admiración.


  —¿Siempre consigues lo que te propones? —le preguntó.


  —Supongo que algún día no lo conseguiré, pero me temo que ése será el día en que muera. Y ahora, ¿por qué no bailamos?


  Betty aceptó sin vacilar y pronto se embriagaron con la danza, la música y la alegría general que reinaba en el campamento.


  No había desánimo excepto en unos pocos rostros cejijuntos y preocupados que se mantenían entre las sombras.


  Al campamento, entre muchos curiosos y vecinos de Shattuck City, habían acudido también, por lo de la fiesta, y por si se pescaba algo, Chandler, Fullwer y Morty, los tres tipos que habían molestado a Betty en varias ocasiones, tratando de degradarla.


  Chandler estaba bebiendo cuando un niño se le acercó, preguntándole:


  —¿Se llama usted Chandler?


  —Sí, yo soy. ¿Qué quieres, mocoso?


  —Un hombre me ha dado este papel para usted.


  —¿Un hombre? —inquirió, receloso, tomando la misiva.


  El chico pareció temer al fornido barbudo y quiso alejarse, pero se vio cogido por el brazo y rodeado por Fullwer y Morty, el de las navajas.


  —¿Qué hombre?


  —Está allí... —Señaló con el dedo, mas sólo se veía la espesura de la noche—. Ya no está.


  —Bien, lárgate.


  —¿Qué dice ese papel? —preguntó Fullwer.


  —Aguarda a que lo lea; aquí hay poca luz.


  Al fin, la hoja fue desdoblada. Escrito con trazos rápidos, descuidados, decía:


  «Si quiere ganarse fácilmente unos dólares, acuda con sus amigos por el caminó de Shattuck dentro de dos horas. Cabalguen despacio; nosotros les saldremos al paso y nos entenderemos.


  »Unos amigos.»


  —¿Qué os parece? —preguntó Chandler.


  —Que si hay dinero a ganar, debemos por lo menos ser atentos con estos que se firman amigos —opinó Morty.


  Fullvver, siempre más silencioso, asintió con la cabeza.


  Poco más tarde, se alejaban del campamento bajo la noche clara, quedando solos en el camino de regreso a Shattuck City.


  Súbitamente, aparecieron otros tres jinetes, éstos enmascarados.


  Fulhver bajó su mano hacia la culata del «Colt», pero una voz extraña le advirtió:


  —Somos amigos, no asaltantes.


  —¿Por qué os tapáis la cata, entonces? —inquirió Chandler, receloso.


  —Porque no queremos ser reconocidos —repuso el que estaba en el centro de los tres enmascarados.


  Chandler se fijó en que tanto el bocado del caballo que montaba corno los estribos y las espuelas de gran estrella relucían mucho, y supuso que todo ello era de plata bien pulimentada, por lo que cabía deducir que aquel tipo era rico.


  —Está bien. ¿Qué quieren de nosotros?


  —Hay un sujeto que nos molesta, lo mismo que a ustedes. Un tipo que ha sabido pegarles duro, que les puede.


  —¿Que nos puede ese hijo de perra de Noland? —preguntó Chandler.


  Uno de los enmascarados opinó:


  —Nos entendemos, porque ya sabéis de qué tipo hablamos.


  —Nos pilló por sorpresa, eso es todo —gruñó Chandler.


  —Se trata de liquidarlo —dijo el hombre de las espuelas, estribo y bocado de plata.


  —¿Les molesta?


  —Eso es asunto nuestro —masculló otro de los tres.


  —Y también nuestro, si tenemos que rociar de plomo a ese Noland —replicó Morty.


  Fulhver hizo su aguda observación preguntando:


  —¿Son ustedes los mismos que pagaron a Idaho James para sabotear el ferrocarril?


  —Eso no importa ahora —replicó el que parecía llevar la voz cantante.


  —Entonces, hablemos de negocios. ¿Cuánto pagan por la cabeza de Noland? Porque lo que están deseando es que ese puente no llegue al otro lado, y ese Noland es capaz de conseguirlo. Los colonos están de su parte, y cuando los carromatos lleguen a la otra orilla, comenzarán a desparramarse por las praderas fundando granjas y creo que eso es lo que a ustedes les molesta. ¿Me equivoco?


  —Texas ya tiene propietarios. Los ganaderos llegamos antes que esos piojosos granjeros que pretenden arrebatarnos nuestras pasturas.


  —Cállate, Wyman —le atajó el enmascarado que se hallaba a la izquierda.


  El que mandaba más y que se hallaba en el centro ordenó:


  —Silencio. En cuanto a vosotros, cobraréis mil dólares por la muerte de Clark Noland.


  Chandler objetó:


  —Por la cabeza de Idaho James ofrecieron dos mil dólares.


  —Sí, pero Idaho James tenía una banda completa. Ese Clark Noland está solo y vosotros sois tres. ¿Acaso sois tan gallinas que no os atrevéis con él?


  —Sí nos atrevemos, pero Clark Noland no está solo —corrigió Fulhver.


  —Lo estará cuando cruce el rio para tender las cuerdas como ha propuesto. Si vosotros estáis ya al otro lado aguardando el momento propicio, podréis llenarlo de plomo. Nadie os verá ni nadie podrá salir en vuestra persecución porque estará el abismo y el fondo del río de por medio. Es una situación muy favorable para vosotros.


  —Todo parece bien, pero ¿cómo atravesamos nosotros el río antes que él—preguntó Chandler, intrigado.


  —Cinco millas más al sur hay una pequeña maroma con una barquita capaz para dos hombres. La barca no escapa río abajo porque la maroma la sujeta.


  —Nosotros somos tres —puntualizó Chandler. . —Primero, pasáis dos. Uno se queda en la orilla opuesta y el otro regresa a ésta. Recoge al compañero y cruzan los dos al otro lado.


  —¿Y los caballos? —preguntó Morty.


  —Pueden pasarse nadando ellos y sujetándolos por el cabezal a la barca. No hay que soltarlos, porque si eso sucede se irían río abajo y los perderíais. Este sistema es el que utilizamos nosotros para cruzar de un lado a otro.


  —De modo que son de Canadian City —dijo Fullwer.


  —Quinientos dólares ahora y otros quinientos después del trabajo. Nosotros estaremos en la orilla sur. Si ese tipo muere, los otros se desanimarán y el puente de hierro se quedará donde está ahora, sobre los troncos.


  —¿Y si alguno quiere ocupar el puesto de Clark Noland?


  —Ya se encargará alguien de liquidarlo... Ese puente no se tenderá jamás —sentenció el ganadero.


  Sacó un fajo de billetes del bolsillo de su chaqueta y lo alargó a Chandler que se apresuró a cogerlos.


  —Está bien. Les haremos el favor y luego nos veremos en Canadian City para cobrar el resto, pero acuérdense de pagar; de lo contrario, los buscaríamos y seguro que algún día los encontraríamos. Entonces, «bang, bang... ¿Comprendido?


  —Sí, pero les estamos pagando demasiado por el trabajo que van a hacer. Será como cazar un pavo entre tres y un pavo sin alas, que no puede escapar volando.


  Tras aquellas palabras, los ganaderos se alejaron al galope, disolviéndose en la noche.


  El contrato con los sicarios se había realizado y Clark Noland estaba sentenciado a muerte.


  CAPITULO X


  Clark Noland había escogido el punto para cruzar el río una milla más al oeste. Allí, el río era ancho, pero las aguas resultaban muy rápidas y afloraban algunas rocas que lo hacían más peligroso. Contra ellas espumeaban las aguas; sin embargo, el peor peligro era ser arrastrado por la corriente que. forzosamente, lo metería en el angosto cañón por donde discurría prieta y rugiente a una gran velocidad, sin posibilidad de escape.


  Más abajo, rocas contra las que sería lanzado polla violentísima corriente, rocas que lo despedazarían sin posible salvación.


  Habían acudido muchos curioso- a ver cómo Clark Noland se arriesgaba. Entre los curiosos estaba Betty. Clark Noland se quitó las botas, la camisa, la canana con el revólver y lo metió todo en una bolsa impermeabilizada con pez que se cargo a la espalda. El sombrero lo dejó colgado a su espalda sujeto por el barboquejo alrededor del cuello.


  —¡Deséenme suerte; les veré desde la otra orilla! —les saludó con la mano.


  Comenzó a entrar en el río y ya en sus pies notó la fuerza del agua. Una milla más al este, el desfiladero mortal le aguardaba si no podía con la corriente.


  Betty sintió el fuerte deseo de avanzar hacia el hombre y cogerle por el brazo, impedir que se metiera en las peligrosas aguas, mas se contuvo.


  Era una mujer de impulsos, lo sabía, y debía de controlarse. Por otra parte, Clark Noland era un hombre muy capaz de salirse sulo de todos los problemas.


  Pronto, todas las miradas quedaron atentas en la figura de Clark Noland.


  Era del lodo imposible cruzar el río en línea recta. Había que hacerlo en oblicuo, dejándose llevar en parte por la corriente y ganando braza a braza el otro lado. Por cada yarda que ganaba hacia la otra orilla, perdía de cuatro a cinco río abajo.


  Hubo un momento en que desapareció bajo las aguas. Se creó una gran inquietud, pero tornó a emerger junto a una roca, a la que se agarró mientras la impetuosa corriente tiraba de él.


  Se elevaron murmullos de alegría al verle aparecer y descansar junto al peñasco, pegado materialmente a él.


  Betty tenía deseos de morderse los dedos. Había caminado por la margen río abajo para no perder de vista a Clark; hacía lo que todos.


  Clark Noland siguió nadando, dejándose llevar en principio por la corriente.


  Fue avanzando más y más, pero ante él apareció una roca amenazadora y tuvo que sortearla. Perdió casi un centenar de yardas río abajo, desapareciendo casi de la vista de todos.


  Semejaba que ya nadie podría evitar que las aguas lo encajonaran entre las paredes rocosas del desfiladero del río, pero Clark Noland luchó denodadamente casi contra corriente. Si perdía otras cien yardas, la margen opuesta se haría más elevada y no podría salir de


  las aguas. .


  Al fin, sus manos se aferraron a una roca de la orilla.


  Allí luchó contra la corriente que, como si poseyera vida propia, trataba de llevárselo como tributo a su atrevimiento de desafiar las rápidas aguas. Mas no lo consiguió, pues Noland trepó a la roca y pasó a tierra firme, jadeando.


  Se sacó el sombrero y con él en alto saludo a los de la otra orilla, que estaban algo más al oeste. Le correspondieron al saludo v Betty, que había temido polla vida del hombre, contuvo sus deseos de echarse a llorar.


  Subió al macizo rocoso que el río había partido por la mitad para cruzarlo, quizá a base de lamerlo durante millares de siglos.


  Cuando los del campamento lo divisaron, ya estaba vestido y saludándoles desde el otro lado de la gran aareanta rugiente.


  Ágitó el sombrero y en el campamento habían preparado ya un arco al estilo indio, pero algo más grande v poderoso.


  Uno de los hijos del viejo colono, primero en alistarse como colaborador en el tendido del puente, lo tensó con una flecha a la que se había anudado un


  cordel.


  Todos quedaron en suspenso.


  Disparó v la flecha atravesó la garganta del Canadian River. Fue a parar al otro lado, por encima de la cabeza de Clark Noland, quien se apresuró a tomar el cordel con sus manos y a tirar de él.


  —¡Bien, ahora!


  Comenzó a jalar del cordel, y anudada a éste, siguió una cuerda el doble de gruesa. Tras esta cuerda, siguió una soga de una pulgada, muy resistente y nueva.


  Clark ahuecó sus manos, la cuerda se combaba sobre la garganta. Alzó la voz y gritó a los de la maraen opuesta:


  —¡Voy a sujetar la soga! ¡Luego, cuando vuelva, comenzarán a tensarla en el soporte que tienen fijado!


  —¡De acuerdo! —le respondió Mayer.


  Clark llevó la cuerda hasta un roble tan frondoso como añoso y que le pareció muy resistente.


  El suelo era bastante rocoso y las raíces del viejo árbol debían haberse introducido entre las fisuras de la piedra rellenas de tierra, buscando su alimento, por lo que era materialmente imposible arrancarlo, desenraizarlo. Sólo se podía destruir talándolo, y era bastante grueso.


  Lo rodeó con la soga varias veces y luego, anudó la cuerda meticulosamente, asegurándose de que no se pudieran deshacer los nudos.


  Cuando estaba a punto de dar su operación por terminada, sonó un estampido y sintió una quemazón en el cuello.


  La bala, ligeramente desviada, rozó la corteza del árbol y este detalle le salvo la vida, pues de !o contrario le habría atravesado limpiamente la garganta.


  Se pegó tras el árbol, desenfundando su revólver. Inmediatamente llovieron sobre él más plomos, buscando su cuerpo.


  Las balas zumbaron mortíferas. Algunas se perdían en el aire y otras se incrustaban en el mismísimo tronco del roble. Clark Noland temió que pudieran cortar la cuerda.


  Resbaló hacia el suelo, protegiéndose con el tronco, y rodó sobre sí mismo, amparado por un desnivel rocoso. Hizo dos disparos contra un punto de donde salía el inequívoco humo de la pólvora.


  Escuchó un gruñido de dolor y Clark Noland siguió apartándose del árbol. Allí se había sentido cercado por varios fuegos. Ahora parecía que sólo le disparaban desde dos puntos.


  Se pegó bajo un saliente de roca y allí quedó quieto, conteniendo la respiración.


  Oía gritos al otro lado de la garganta, gritos que le llegaban como lamentos lejanos e ininteligibles. Nadie podía cruzar la garganta para ayudarle. No se tenía la seguridad de que la soga estuviera bien fijada y caer al fondo del río significaba la muerte.


  Los minutos transcurrieron con agobiante lentitud. Al fin se escuchó uña voz que preguntaba:


  —¿Y Morty?


  —No sé —respondió otra voz.


  —¿Dónde se habrá metido Noland?


  —¿Le habremos dado?


  —Parece que se lo ha tragado la tierra —gruñó la voz de Chandler.


  —Hay que comprobar si le hemos dado y largarnos. No podemos dejarnos ver; nos reconocerían y podrían ahorcarnos.


  —Desde donde estamos no somos visibles.


  Parecían cobrar confianza porque Clark Noland no daba señales de vida. Era como si hubiera sucumbido en el tiroteo. Los dos tipos se fueron envalentonando hasta que Chandler exclamó:


  —¡Maldición, Morty está aquí, muerto!


  —Pues nos lo. tendremos que llevar con nosotros para que no encuentren su cadáver; lo asociarían con nosotros dos.


  —Hay que encontrar a ese hijo de perra de Noland y comprobar que está muerto. Te juro que tengo ganas de patearle el cráneo. ¡Noland, Noland, vamos, da la cara!


  Noland continuaba quieto.


  La emboscada se la habían tendido a él, pero había conseguido dar la vuelta a la situación. Ahora era él el escondido y ellos los que estaban poniéndose al descubierto. Era una de las reglas de la caza y Clark Noland sabía cómo poner nerviosos a sus enemigos; para ello hacían falta nervios bien templados y él los tenía.


  La roca en que se hallaba oculto tenía una especie de delgada visera. Clark Noland se hallaba tendido a lo largo de la misma para ocultar todo su cuerpo mientras empuñaba el revólver.


  De pronto, cerca de su cuello, descubrió una maldita tarántula de considerable tamaño.


  Estaba agarrada con las puntas de sus ocho patas a la roca, colgando en el aire. Le bastaba con dejarse caer y lo haría sobre el cuello de Noland.


  Era como si se hubiera metido en la mismísima guarida de la venenosa araña y si saltaba de allí, lo verían, pues oía, va no las voces, sino los pasos de los asesinos! Tampoco podía dispararle a la araña; sería tanto como descubrir su posición y quedaría atrapado allí sin poder escapar.


  Sintió un ligero sudor en su frente, las cosas se le complicaban. Tenía el revólver en la mano y lo utilizó.


  Apuntó cuidadosamente sobre la araña. Era cuestión de decidirse; la araña o él, ésa era la disyuntiva a solventar.


  Empujó la mano sin titubear hacia la gran tarántula amenazante y la cazó con la boca del cañón de su revólver.


  El repugnante bicho no tuvo tiempo de huir, pese a que poseía ligereza para hacerlo, y se produjo un tenue chasquido, casi como una rama rota. —¿Has oído algo, Fullwer? —No, quizá has sido tú al caminar.


  —Tengo la impresión de que ese tipo aún está vivo.


  —Si estuviera vivo. ya habría dado señales de vida.


  —Estamos entreviéndolos demasiado —dijo, nervioso, Chandler—. Los de» o:rc lado, ¿qué harán?


  —Nada, no pueden hacer nada. Ellos desconocen la barquita en la que hemos pasado.


  —Y esos cerdos, sólo por mi! dólares, querían que liquidáramos a Noland ?. lo peligroso que es. El llevó a la horca a Idaho James.


  —Vamos, Chandler, no empezarás a tenerle miedo ahora que lo hemos liquidado, ¿en?


  —No estaré tranquilo hasta que descubra su cadáver.


  —Le hemos enviado balas suficientes como para dejarlo hecho un colador.


  De pronto, Fullwer se situo sobre el saliente rocoso, mirando en derredor para buscar a Clark Noland, que estaba materialmente bajo sus pies. Clark veía su sombra proyectada en el suelo.


  Fullwer saltó de la roca Noland le dio el alto.


  —¡Quieto!


  El forajido se revolvió, disparando, pero Clark Noland le envió dos balazos que lo lanzaron de espaldas al suelo, sumergiéndolo en los infiernos.


  —¡Fullwer, Fullwer! —gritó Chandler.


  —Entrégate, él ya esta muerto —le advirtió Noland.


  A Chandler se le agrandaron los ojos al oír aquellas palabras. El miedo le hizo sudar.


  Clark Noland repuso tres cartuchos de su revólver sin preocuparse de llenarlos todos para no perder tiempo. La situación era difícil.


  Chandler y él estaban enfrentados a muerte, uno de los dos tenía que sucumbir.


  CAPITULO XI


  Clark Noland hizo fuego contra Chandler. No quería matarlo y le disparó a la mano. Le hirió ligeramente . pero fue suficiente para que al forajido se le escapara el revólver.


  —¡Vamos, estúpido, entrégate!


  Chandler intentó correr hacia los caballos, pero Clark hizo un disparo en aquella dirección y se vio obligado a desviarse. Sin saberlo, corrió hacia la explanada que terminaba en la garganta propiamente dicha, donde tenía que asentarse el extremo del puente que luego sería sujetado con vigas verticales, hundidas en la roca, y piedras y tierra, formando una pendiente por la que se pudiera descender del puente con carromatos.


  —Bien, Chandler, ése es tu nombre, ¿no?


  Chandler le miró transpirando odio por sus ojos. Cerca de él estaba la soga, al otro lado se hallaban Mayer, los obreros del puente y los colonos, algunos de ellos armados.


  —¡Que nadie dispare; quiero a Chandler vivo para que cuelgue bien alto! —gritó a los del otro lado.


  —¡Nunca me cogerás vivo; tendrás que matarme! —rugió el forajido, embistiendo como un búfalo contra Clark Noland.


  Este aguantó la agresión y lo frenó de un rodillazo en la cara que lo levantó en el aire.


  Chandler era un hombre recio y resistente. Se recuperó prontamente del primer golpe y se enzarzó en una pelea de puñetazos con Clark Noland, el cual había dejado la pistola en el suelo para luchar mejor mientras eran observados desde la margen opuesta.


  Clark Noland recibió un terrible golpe en el hígado que le hizo caer.


  Chandler quiso aprovechar para tomar el revólver de Clark, pero éste le hizo la zancadilla y Chandler se fue al suelo. Clark Noland se le echó encima y comenzó a golpearlo.


  Comenzó a asfixiarlo con una presa hasta que Chandler jadeó:


  —Me rindo, me rindo...


  —Todavía no. Por todos los diablos del infierno que me vas a decir quiénes son los tipos que te contrataron. ¿Quiénes os pagaron para que me matarais?


  —No lo sé.


  —Sí lo sabes. Habla o te mueres sin poder respirar.


  Chandler lo veía todo rojo y, como pudo, ahogándose, balbució:


  —Iban enmascarados.


  —¿Son los mismos que contrataron a Idaho James?


  —Sí.


  —Dame una pista.


  —Son de Canadian City.


  —¿Ganaderos?


  —Sí.


  —Dime algo más para que pueda reconocerlos.


  —Si prometes que no vas a ahorcarme, te digo algo. Yo no he matado a nadie.


  —Está bien, te libras de la horca si sueltas la lengua.


  —Son tres. Uno lleva espuelas de plata muy grandes y los estribos y el bocado de su caballo también son de plata.


  —¿Qué más?


  —No sé más, lo juro. Pagaron mil dólares, bueno primero sólo la mitad.


  Clark Noland se apartó de él y recuperó su revólver


  —Bien, vamos arriba.


  —¿Me dejas ir?


  —Sí, pero al otro lado.


  —¡Te he dicho la verdad! Un niño me envió el recado; ese chico podría identificarlos...


  —Eso está bien. Me dirás quién es ese niño. Vamos


  —¿Adonde?


  —Al borde. Pasaremos al otro lado.


  —¿Cómo? La barca está a tres millas más abajo con una maroma delgada. Sólo caben dos personas


  —Vaya, no sabía que hubiera esa barquichuela pero nosotros pasaremos por esta cuerda. Será una especie de símbolo de que ya puede empezar a cruzarse el río por este lugar.


  —¡Nos vamos a caer al fondo v eso es la muerte'


  —Iremos con cuidado.


  Al otro lado, viendo que Clark Noland controlaba la situación con su revólver se habían tranquilizado Clark se dirigió hacia ellos.


  —¡Podéis tensar la maroma!


  Le hicieron una señal de asentimiento y un grupo de siete hombres forzudos comenzaron a estirar de la soga dejándola al máximo de tensa posible.


  —Estoy herido en la mano, no podré pasar —protestó el bandido.


  —Te ataré las manos alrededor de la cuerda y así no te caerás.


  —Me segaré las muñecas —se quejó, temiendo que al llegar al otro lado los colonos, que le verían como al enemigo del puente, lo lincharan.


  —Unas desolladuras se curan; ya te he prometido que no vamos a colgarte.


  —Está bien.


  Traicioneramente, dio un puntapié en el tobillo de Clark, al tiempo que lo empujaba para que cayera al vacío, pero éste logró aferrarse a la cuerda que colgaba en el aire.


  Chandler, al tratar de empujarlo de nuevo, perdió pie y se fue al fondo, gritando de espanto.


  Desde la orilla norte, todos le vieron caer y desaparecer en las rugientes aguas. Salió a flote y otra vez se sumergió. Después, su cuerpo se estrelló a lo lejos contra una roca y allí quedó como incrustado. Minutos más tarde, las aguas se llevaron su cadáver.


  Noland, suspendido en el aire, se izó a pulso y colgó sus pies por encima de la maroma tensa. Comenzó a cruzar la garganta en dirección al campamento, al que llegó sano y salvo. Todos se interesaron por él, en especial Betty y su padre.


  —¿Quiénes eran? —le preguntaron abiertamente.


  —Tres canallas; son los que molestaron a Betty en el saloon y anteriormente por la calle. Al parecer, deseaban vengarse de mí —mintió en parte.


  Noland se había propuesto nc decir la verdad para no alertar a los compradores de sicarios por si éstos deambulaban por el campamento en el que ya se había acumulado mucha gente, ansiosa de cruzar el río por aquel puente aún no tendido.


  —¿Y los otros dos? —preguntó el ingeniero Mayer.


  —Están muertos. Mañana cruzaremos para sepultarlos. Por hoy es suficiente. La maroma ya está tendida. Mañana pasaremos al otro lado más hombres, llevando varias sogas, para luego tirar del material suspendido por la maroma que ahora hay tensa. Así tendremos varias maromas cada vez más resistentes.


  Betty le abrazó. Con sinceridad, sin importarle que los demás la oyeran, dijo:


  —He tenido miedo, Clark, miedo de que murieras.


  —Bah, el peligro ya está conjurado.


  Los ánimos se calmaron en el campamento. La maroma tendida de parte a parte era ya un símbolo de que podría cruzarse al otro lado.


  De pronto, Clark vio brillar unas espuelas; inconscientemente, las estaba buscando. No quiso mirar a aquel hombre con fijeza, pero de reojo vio a un tipo con aires de ganadero opulento. Cerca de él había otros dos.


  Pensó que podía abordarles, pero ninguna prueba tenía contra ellos, y lo que debía hacer era tenderles una trampa.


  —Oiga, Mayer, tengo que hablar con usted.


  —¿Qué quiere, Noland?


  —Tengo que ir a la ciudad, pero que no se entere nadie. Usted diga que mañana pasaremos cinco hombres al otro lado por la maroma, con cuerdas enganchadas a este lado de la garganta.


  Trasladaremos material al otro lado, haciéndolo resbalar por argollas que se deslizarán por la maroma tendida.


  —Bien, así se hará.


  —Escuche una cosa... Si al salir el sol no he regresado, usted haga pasar a cinco hombres al otro lado, pero bien asegurados con cuerdas en sus cinturas por si fallan sus manos o pies. ¿Entendido?


  —Sí.


  —Y que me espe'-en al otro lado.


  —De acuerdo, así se hará.


  Clark Noland hizo que se propagara la noticia de que, al día siguiente, él y cuatro hombres más pasarían al otro lado para llevar el material suficiente para instalar puntos de fijación con raíles hundidos en las rocas para poder sujetar las maromas que habrían de soportar el mayor peso.


  A los tres ganaderos no volvió a verlos.


  Aquella noche, Clark Noland se vistió de negro totalmente. Se tiznó la cara y se colgó su «Winchester» al hombro. Después, evitando ser visto, se agarró a la maroma cuando todos dormían y comenzó a cruzar la garganta silenciosamente. Si le descubrían, era hombre muerto.


  CAPITULO XII


  Los tres ganaderos que por la la noche habían cruzado el Canadian River consiguientes jüeultades , se dedicaron a buscar los cadaveres de dos de los tres sicarios contratados


  - Los hallaron con facilidad.


  —Maldita sea. ese tipo es un diablo en persona —gruñó el de las espuelas de plata


  Seguros de que no podían descubrirlos por la escasez de luz nocturna, pese a ser una noche clara, se acercaron al borde


  —No comprendo como el ha podido con los tres —masculló .


  El tercero observo


  —Tambien a podido con Idaho James e iba solo. Este tipo es invencible no se puede con él.


  —Esta vez si podremos dijo el hombre de las espuelas de oro


  —¿Cómo?----


  —Ya lo veres. Los cazaremos cuando comiencen a pasar la garganta, colgados de una cuerda estaremos aquí, esperando tranquilamente sin dejarnos ver. Nadie sospechará de nosotros


  Si el no ha dicho nada de nosotros . Por lo visto, ese Chandler no habló antes de caer al fondo del río.


  —Nadie sabrá nada de nosotros y ese puente jamás se tenderá. Es el puente del Loco», y si el loco muere, el puente quedará en tierra para siempre.


  —Esperemos que en esta ocasión no fallemos —suspiró el más pusilánime de los tres ganaderos, agrupados para impedir el alud de colonos que se les venía encima si se conseguía tender el puente.


  Sus pasturas serían invadidas, puesto que ellos no .pagaban impuestos al Estado por las mismas.


  Decidieron aguardar pacientemente al amanecer, ocultos tras el roble. Desde allí, la otra orilla quedaba a una distancia considerable, pero podían verse las personas y quedar ocultos a la vez.


  El sol fue alzándose.


  Pronto advirtieron movimiento de gentes al otro lado de la garganta, junto a la tensa maroma. Se prepararon cuerdas y al fin los hombres, con las cabezas ocultas bajo sus sombreros, comenzaron a cruzar la corriente. Uno tras otro, fueron quedando suspendidos en el aire como hormigas caminando por una débil rama arqueada.


  —Ya están. ¿Cuál es Noland?


  El ganadero de las espuelas de plata gruñó:


  —No lo sé. Desde aquí no se pueden distinguir, pero sin duda es uno de ellos; así lo planeó.


  —¿Qué hacemos? ¿Los llenamos de plomo?


  —Eso sería tanto como descubrirnos. Haremos algo más sencillo.


  Sacó un cuchillo y acercó la afilada hoja a la cuerda tensa, disponiéndose a cortarla. Los otros dos sonrieron.


  —Será muy fácil. Se irán de cabeza al río todos.


  —¡Los tres arriba y que el cuchillo no toque la cuerda!


  Se volvieron sorprendidos, descubriendo a un hombre vestido de negro que les apuntaba con su rifle.


  Uno de los ganaderos, por hallarse escudado detrás de su compañero, desenfundó su revólver pensando que Clark Noland no le descubriría.


  Sonó un estampido.


  Una bala se alojó en el cráneo del ganadero y cayó de espaldas.


  —¿Cuál es el siguiente que quiere morir? —preguntó Noland, secamente.


  —¡Por todos los diablos! ¿Cómo sabía que estaríamos aquí? —preguntó uno de los dos que quedaban.


  —Chandler habló algo. Yo no sabía quiénes eran, pero supuse que aprovecharían la ocasión que les iba a brindar para cortar la soga cuando estuviéramos suspendidos en el vacío. Era algo tan fácil como ingenuo y han picado. Lo malo es que yo he cruzado el río por la noche y he estado esperando este momento. Vamos, las manos arriba.


  —¡No podrá probar nada, nada!


  —Ya lo creo que podré. Chandler me dijo que fueron ustedes los mismos que contrataron a Idaho James para sabotear al ferrocarril.


  —Chandler está muerto.


  —Sí, Chandler está muerto, pero el niño al que entregaron la misiva para Chandler está vivo en el campamento y les acusará de contratarle.


  Cuando los cinco hombres llegaron a la orilla opuesta, preguntaron lo que había ocurrido y Clark Noland les mostró su captura.


  Los dos prisioneros fueron atados de pies y manos y trasladados a través de la maroma al campamento, siendo arrastrados por cuerdas como si de dos paquetes se tratara.


  Tal como Noland anunciara, el niño les reconoció y ambos quedaron arrestados para ser juzgados más tarde en una Corte.


  Clark Noland había decidido enviar a las autoridades federales y a los ejecutivos de la compañía ferrocarrilera los datos de lo ocurrido para que todo el peso de la ley cayera sobre aquellos indeseables que habían estado pagando a sicarios para impedir la llegada a Texas del tren primero y de los carromatos después a través de la frontera de Oklahoma.


  EPILOGO


  Clark Noland había seguido paso a paso cada uno de los distintos trabajos llevados a cabo en los últimos días. Le habían recomendado que durmiera algo, pero se mantenía en pie, inmutable.


  Estaba llegando al final de su locura, como todos la habían calificado.


  Las gruesas maromas, bien sujetas, colgaban de parte a parte de la garganta. Los extremos se hallaban apuntalados en rocas y vigas.


  Hombres y caballos habían sido trasladados al otro lado del río, colgados por cuerdas. Los ojos de los animales fueron tapados para que no sintieran terror al verse suspendidos en el vacío, sobre las aguas negras y rápidas.


  Las monturas quedaron listas en grupos de seis, controladas por cuatro hombres cada grupo. Había siete grupos tirando de sendas sogas, que llegaban al lado opuesto del río y que se hallaban cogidas al puente, todavía inmóvil, yerto, en el mismo lugar donde fuera construido.


  Habían sido talados árboles y luego descortezados y engrasados. Estos rodillos básicos se hallaban dispuestos hasta ei mismo borde de la garganta.


  En la orilla contraria fueron colocados, asimismo, media docena de rodillos para que el puente se adentrara en la tierra si conseguía llegar.


  Nadie decía nada. Era el momento cumbre. Todos los rostros estaban tensos, crispados; pronto se sabría si todo había sido en vano o había valido la pena.


  Los chinos y demás colonos se habían situado tras el puente y a los costados del mismo. Cuatro pesadas carretas, cargadas de piedras, fueron emplazadas al extremo del puente, sujetándolo con sogas para equilibrar su peso y evitar que al llegar a la mitad se inclinara hacia el lecho del río.


  Clark Noland desenfundó su revólver e hizo dos disparos al aire. Era la señal.


  De inmediato, los hombres del lado sur comenzaron a jalar a las caballerías. Las cuerdas de tiro se tensaron, jalando a su vez del puente.


  Al otro lado comenzaron a empujar y aquella especie de esqueleto metálico se desplazó primero pulgada a pulgada, luego pie a pie...


  Los hombres y las bestias jadeaban, el peso era grande, mas no cedían en su empuje unos y en su tiro las otras. Les parecía que detenerse traería mala suerte y el esqueleto de hierro comenzó a sobresalir al vacío.


  Clark Noland, como un desafío, se situó sobre el extremo, quedando colgado él también sobre el abismo. Los aros de hierro resbalaron por las gruesas maromas que habrían de sostener el puente durante algún tiempo en los últimos momentos.


  El puente continuó avanzando...


  Las cuerdas gruñían, las argollas resbalaban.


  Clark Noland guardaba el equilibrio sobre los raíles férreos.


  Se rebasó la mitad de la distancia a recorrer, y cuando faltaban pocas yardas, las ruedas de las carretas lastradas comenzaron a levantarse en el aire, demostrando que ya se había roto el equilibrio.


  Pesaba mucho más el lado suspendido en el vacío que el que ya quedaba en tierra firme. Ahora, las maromas comenzaron a sostener parte del peso del puente y a la vez se iban combando, cediendo lenta y peligrosamente...


  Clark temía que la base del puente, una vez llegara al borde contrario, no quedara por encima del mismo, sino un tanto por debajo.


  De pronto, cuando ya arañaba la roca de la margen opuesta, se rompió una maroma que por poco estuvo a punto de llevarse a Noland al fondo del río.


  El puente cedió unas pulgadas y quedó suspendido de las tres maromas restantes. Su extremo tocó contra la roca. No caía, pero no podía seguir adelante, pues topaba contra las peñas.


  —¡Diez hombres con sogas, rápido! —pidió Clark a los del otro lado. Fue pronto obedecido.


  Cuando tuvo a los hombres a su lado, les ordenó que ataran las sogas y tiraran hacia arriba.


  Consiguieron alzar el puente unas pulgadas y colocarlo sobre la margen. Después, caballos y hombres jalaron con alegría, empujaron con entusiasmo y el puente quedó colocado en medio de grande's gritos y disparos al aire.


  —Lo hemos conseguido —se dijo Clark—. «El Puente del Loco» es la puerta de Texas.


  Y mientras todos gritaban entusiasmados, por encima del esqueleto de su puente comenzó a caminar hacia la margen norte en busca de Betty, que le aguardaba. Tras fundirse en un apretado abrazo, él le recordó:


  —Has perdido la apuesta. Tendrás que casarte conmigo.


  El banquero Bronson se le acercó carraspeando.


  —Noland, tengo que hablarle.


  —¿Qué desea?


  —Bueno, primero quiero decirle que los ganaderos que usted capturó han sido juzgados y condenados en San Antonio de Texas.


  —Eso lo justo: eran unos asesinos.


  —Lo que yo quisiera es llegar a un acuerdo con usted para explotar este puente, que jamás creí llegara a ser una realidad, pero no queda más remedio que aceptarla.


  —Este puente será un negocio.


  —No lo dudo. Incluso se puede explotar hasta que la ferrocarrilera se restablezca, conocidos ya los motivos de sus sabotajes, y esté en condiciones de comprarlo. Yo no perdería mis acciones y vendería el puente a la ferrocarrilera.


  —Bien, señor Bronson. El decir que este puente sería de peaje era una justificación para mí mismo y para convencer al ingeniero Mayer. La gente que ha colaborado pagará gratuitamente por él cuando estén colocadas las traviesas, y a usted se lo vendo totalmente; yo deseo comprarme un rancho al otro lado del no, en las praderas de Texas.


  —Muy bien. ¿Cuánto pide por el puente? —inquino, vivamente interesado.


  —Cincuenta mil dólares. La mitad ahora y el resto se lo dejo aplazado. Comprendo que es una cantidad fuerte.


  —¡Una locura, un precio excesivo! —protesto.


  —No lo crea. Quiero repartir diez mil dólares entre los coolies que han trabajado para mí, para que puedan montar sus granjas en alguna parte. Debo su sueldo al ingeniero y tengo otras pequeñas deudas.


  —Sin embargo, es mucho dinero.


  —Entonces, quédese su dinero y yo me quedo con el puente. Ya haré tratos con la ferrocarrilera, si es que se interesa por el puente.


  —¡Espere! Se lo compro y le pagaré......


  Clark no le escuchaba. Se hallaba embebido en el beso que Betty Mayer estaba aceptando con gran amor, mientras a un lado y a otro de la garganta proseguía el júbilo y la alegría. El «Puente del Loco» era una realidad.
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